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¡SALVE ANARQUIA! 


¡Salve Anarquía! Madre noble de los oprimidos; ¡salve a ti! gestadora; 
sublime de la gran jornada, pendón glorioso de todos los tiempos, enseña pura 
de esforzados guerreros que supieron por tí elevarse, y hacerse dignos del 
martirio por el triunfo de tul noble causa, ¡Salve a tí Anarquía! 

La canción de los mártires, desde Chicago, donde tus hijos, ¡nuestros her- 
manos! supieron morir bendiciéndote, y donde sus cuerpos, pendientes de la. 
horca cual badajos humanos, señalaban al mundo el comienzo de una nuera 
era en la historia de los tiempos; hasta hoy, donde tus hijos sabrán morir invo- 
cando tu nombre ¡Salve a tí madre Anarquía! 


SIMBOLISMO DEL lo. DE MAYO. 


¿Fiesta del Trabajo? ¡No! Día de condenación y de protesta; perenne 
acusación al mundo privilegiado por el régimen de explotación y Jtiranías de 
que somos víctimas los trabajadores; el “yo acuso”” que señalará eternamenta 
a la burguesía, por el crimen más horrendo que registra la historia; ¡Chicago, 
sus horcas y sus mártires!... He ahí el símbolo del 10. DE MAYO. 

Los cinco mártires; Augusto Spies, Alberto R. Parson, Adolfo Fischer, 
George Engels y Lwis Lingg. ¿Puede su recuerdo ser motivo de regocijo popu- 
lar? ¿Puede darse el carácter de *““Fiesta del Trabajo” a lo que constituye un 
acto de recordación por tamaño crimen? No, compañeros y amigos, no caigáis 
vosotros también en las redes urdidas hábilmente por los eternos traficantes 
de la política pseudo-revolucionaria, empeñados en corromperlo todo, ¡hasta la 
memoria de los muertos! ¿Cómo puede ser “fiesta del trabajo” este día; cuan- 
do el trabaja ha sido precisamente herido de muerte, en sus más preclaros hi- 
jos? Para los anarquistas, el día 1o. de Mayo sigue siendo un día de dolor y de 
luto; el chirrido fúnebre de las horcas resuena todavía en nuestros oídos, y la 
visión macabra de los cuerpos. pendientes de las horcas será disipada cuando 
Za acción de los pueblos hayan vengado tanta infamia y ruindad, cuando los 
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'etrabajadores hagan=de su cuusa un derecho y esgriman la piqueta demoledora 


en defensa de la Igualdad y de la Libertad humana, ¡Ese día sí, será la fiesta 
del trabajo y de la libertad! 

El origen del 10. de Mayo data del año 1886; todos los centros industria- 
les de E. Unidos se lanzaron a la huelga general por la conquista de la jorna- 
da de 8 horas, los 5 mártires fueron los portavoces más decididos en la lucha 
entablada entre el capital y el trabajo, sus cálidas palabras alcanzaron a ld 
enorme multitud congregada en un grandioso mitin, interiorizándola de los 
derechos que le asistían como productores. De ahí que la burguesía 'yanki ha- 
ya visto en estos cinco camaradas más destacados a. 'sus enemigos más tenaces, 
y la horca fué un año después (1887) el corolario del proceso a las ideas, más 
infame que haya registrado la historia de todos losi'tiempos. 

Chicago, con su inmensa tragedia, con sus horcas sangrientas y los cuer- 
pos bamboleantes de los ajusticiados, constituye la epopeya del proletariado 
mundial en su lucha contra la tiranía estatal y la explotación capitalista. En 
todos los países el capitalismo ha repetido la¿bacanal de sangre proletaria con 
que inició su dominio la burocracia yanki, y la sangre proletaria regó las ca- 
les y salpicó los frentes de groserog y sumtuosos palacios para mejor satisfac- 
ción de los amos y tranquilidad de la patria capitalista. 

La voz de los muertos ha da repercutir a través de los siglos, Spies, uno 
de los ajusticiados, en el supremo momento del sacrificio lo dijo con elocuen- 
cia trágica: “¡Salud! tiempo en que nuestro silencio será más poderoso que * 
puestras voces, que hoy sofocan con la muerte”?; Parsons, antes de entregar su 
cabeza al verdugo, lanzó a la faz de los jueces, esto» última protesta: **¿Y qué 
justicia es la vuestra, que lleva a la horca a; hombres a quienes no se ha pro- 
bado ningún delito???” y por último Ling, otro de los condenados, que enrostró 
a los jueces, '“Os desprecio, desprecio vuestro orden, vuestras leyes, vuestras 
fuerzas y vuestra autoridad... ¡Ahorcádme!”? En el fondo obscuro de la, tra- 
gedia, surgía el espíritu indomable de estos hombres; la voz de los muertos que 
persigue a los asesinos, como un canto de maldición y de venganza a través de 
los siglos; la voz de los muertos, de los inmolados en holocausto del capitalismo, 
condenando a sus verdugos, y que se trasmite de los hombres de ayer a los 
hombres de hoy y de mañana... 

¡Remember, Chicago! 

La historia del lo. de Mayo está escrita coon sangre en la vida del prole- 
tariado mundial, y Chicago será siempre para los anarquistas y para; los hom- 
bres de dignidad, el baldón y el estigma más grande con que será señalada la 
burguesía, por su inicua opresión a los pueblos y por su barbarie sistemática a 
la libertad del pensamiento. ES 

La complicidad de los gobiernos y el socialismo de estado com sus tácticas 
reformistas, consiguieron en parte desviar el verdadero significado de la re-. 
memoración de la tragedia de Chicago, la charanga bullanguera política-refor- 
mista recorre con explosiones jubilosas, ensalzando laos al trabajo, las distin- 
tas calles de la urbe, y apropiándose para sí, esta fecha de dolor, para, conver- 
tirla en un día de expansión y de fiesta de los asalariados; una vez más la far- 
sa grotesca de los políticos-socialistas legaliza el derecho proletario de exponer 
su protesta, para convertirlo en un motivo digno de figurar en sus calendarios 
de traiciones y desvergiienzas. 

El lo. de Mayo, día de protesta universal, no puede ser confundido por 
un día de expansión espiritual; de ahí que recordemos el simbolismo trágico y 
el martirologio que esta fecha en si encierra. El lo. de Mayo es día de recor- 
dación y' de dolor para la clase asalariada; el móvil que determinó los sucesos 
de Chicago y las consecuencias que de allí derivaron, señaló al mundo prole- 
tario el comienzo de futuras grandes conquistas y de esperanzas de días me- 
jores; el verbo anarquista, al ser llevado ante los estrados del patíbulo, fué la 
antorcha que irradió cual destello promisor haciendo vislumbrar una nueva 
generación sin opresores ni oprimidos. La sangre noble y generosa de los már- 
tires de Chicago, estremeció desde uno au otro confín los corazones de los pue- 
blos esclavos, haciéndolos vibrar emocionados y llenos de santo respeto por 


gando al mundo toda la grandeza fecundadora de su sacrificio. 
Reivindiquemos pues el simbolismo de esta trágica jornada. 
Rememoremos el sacrificio de nuestros precursores. 
¡Remember Chicago! 


O 


F. A. T. H 





PAGO 


Je E AS 


ASEPPA 


ASERRADORES y ANEXOS — FUNDADA El 29 0E JUNO ve 1902 


OBRERA RECIONAL ARGENTINA Y A LA. AN 
Buenos Aires, Mayo de 1927 


Año XX 











En === == y A 


La Salomé de la reaccion continua su orgia de san- 
gre sacrificando a los revolucionarios. 


Por la vida de Sacco y de Vanzetti 


Comentarios sobre la pasada huelga general 


Sobre la conciencia popular — y aun]!cados ante la muerte, por propalar esas 
más — en todas esferas sociales, el proce- | ideas, y he aquí, que en la mayoría de ias 
so Sacco y Vanzetti ha tenido una reper- | veces, la misma condena, el proceso mis 
cusión tal de simpatía, que difícilmente | mo, se encargaba de atraer proséólitos que 
hallaríamos entre los problemas más fun-| de otra forma jamás se hubieran interesa- 
damentales que a diario atraen el interés | do por el desarrollo de tales ideas, y vela- 
público del mundo civilizado, difícilmente | mos que de esta manera, que la represión 
repetimos, hallaríamos un motivo, unfigubernativa a las ideas, lejos de ahogar- 
hecho, cualquiera que fuese su índole, que | las, solo conseguía imppimirles a las mis- 
asumiera las proporciones — por el inte-| mas un mayor grado de propulsión. De 
rég despertado — que podría equipararse | ahí que, puesto que la .imposibilidad de 
en su magnitud al proceso seguido por la | extrangular las ideas no escapa a ningún 
justicia N. .Americana con log camara-| criterio sensato sino que por el contrario 
das Sacco y Vaneztti. las fortalecen, se recurra al desprestigio 

Para muchos, que interesados en las al- | de los hombres que las sustentan para de- 
ternativas de este proceso, no alcanzan | Migrarlos — y con ellos a las ideas — an- 
a comprender lo que en realidad hay más |te la opinión pública. 
alá de una simple condena a dog hom- Tal es el caso del proceso a log cama- 
bres de una tendencia libertaria, suponen ¡radas Sacco y Vanzetti. Luchamos si, por 
que, el interés, el afán, el dinamismo de-¡ su libertad, puesto que convencidos esta- 
terminante en la clase asalariada, y en[|mos de su inocencia, pero, por sobre to: 
los anarquistas especialmente, a asumirjdas las cosas queremos dejar sentado el 
la defensa de estas dos vidas, llevaría y | precedente de que repudiamos, no sola- 
concretaría su aspiración en el simple ra-| mente la injusta acusación que pesa so 
zonamiento, “lógico y justificado por de-| bre estos camaradas; si no que como 
más, de que, siendo inocentes de la acu-¡ anarquistas, ¡exijimos! en nombre de 
sación judicial-burguesa, encararíamos sujnuestro ideal puro y sagrado, la vindica- 
defensa como un principio práctico de so-| ción de nuestros hermanos Sacco y Van- 
lidaridad humana hacia nuestros herma-j¡zetti, no solamente reclamamos las vidas 
nos víctimas del régimen actual, con eljde dos inocentes injustamente condenados 
único fin de arrancarlos de la muerte queja la última pena; es a la Anarquía a 
sobre ellos se cierne. Craso error, quien queremos salvar, a la anarquía, a 

Hay un factor determinante en el proce-¡ quien no debe confundirse con la delin- 
so Sacco-Vanzetti que nos induce a mirar| cuencia; a la anarquía, que aún sobre la 
más allá de la condena a dos hombres, o | muerte de Sacco y Vaneztti se. yerguerí 
a los hombres, y es, el desprestigio a las | imponente y justiciera, ¡sublime! con la 
ideas. grandiosa sublimidad de la inocencia, que 


Demasiado suspicaces los gobiernos ac- será fortalecida por el recuerdo de do 





presiones de que hacían objeto a las ten-! $8--- 


dencias más O menos avanzadas, les fué 
dable reconocer que, la Anarquia, su éti- 


1 s 
tuales, en sus sistemáticas y tácitas ea raid más que: murieron por $u-¡caur: 


Si la agitación popular por la 
Sacco y Vanzetti 


causa 


mista o el comunismo libertario, adquirían | el movil principal — su tendencia ideoló- 
impulsos y cobraban mayor realce cuantz= | gica — quedase relegada a un plano infe- 


mayor era la represión que se les hacía | rior como motivo único y verdadero por. 


en sus más decididos propulsores. 


Un próceso a las ideas significaba un 
desmenuzamiento analítico de las mismas, tada. Pero, he aquí que la agitación y: 
que mostraban ante la faz del mundo —+|! pular encarna en Sacco 


cual un bisturí que opera en un cuerpojanarquía, y por lo tanto es a la añarqvía | eustiosa de la muerte misma 
— todo lo humano y noble que dichas¡a quien queremos arrancar de manos del caleniada, prefijada, la lenta 
es a la anarquía a quien! 


Un proceso a las | sus verdugos; 
ideas, significaba precisamente que lajqueremos que una profanación infame 
opinión pública medianamente capacita-, vergonzosa no la contamine en sus 1m' 
da, hallará después de un examen maduro;¡ caros principios, y al decir, “salvemos 
y reflexivo, que no podía dejar pasar por] Sacco y Vanzetti”, decimos 
alto, sin un cargo de conciencia, el quej!a anarquía! 

los hombres pudieran ser castigados, cen- 


ideas sustentan en sí. 





Si bien es cierto que la huelga general 





fuese compensada con; 
ca, en una palabra; el socialismo extre-|la libertad de los mismos, a riesgo, de que ¡ 


¡ta a 
y Vanzetti a ln! 


¡Salvemos 2 | 


¡ 
| ¿No! 


carcelados, o las más de las veces sacrifi- ! decretada por los distintos gremios de la | 


No. 71 


capital que sustentan una concepción am- 
pliamente revolucionaria, no alcanzó pro- 
yecciones de una megnitud capaz de deg- 
baratar o torcer las maquinaciones de la 
plutocracia “yanqui”, no por eso dejare- 
mos de reconocer que nuestra protesta, 
grande, con esa grandeza elocuente de to- 
dos los actos que están inspirados en los 
sentimientos más humanos y justicieros, 
con la elocuente grandeza del que lucha 
de frente ante un enemigo poderoso y a 
guien lo sabe amparado y encastillado en 
su soberbia y despotismo, mo ha podido 
pasar desapercibida ni tampoco ha dejado 
de constituir un bello exponente de afñir- 
mación anarquista. 

Lo que en un principio constituyó un 
pálido reflejo de protesta colectiva, poco 
a poco fué extendiéndose entre la clase 
trabajadora y adquiriendo contornos que 
le hacían vislumbrar una efectividad más 
concluyente, de ahí que la policía adopta- 
ra en los últimos momentos de este mo- 
vimiento, medidas extremas y rigurosas 
para con los camaradas que en distintas 
formas intensificaron la propaganda para 
que el resto del proletariado se adhiriera 
a este paro. 

Factores ajenos a nosotros, que en me- 
jor oportunidad trataremos de que lleguen 
a nuestro conocimiento, hicieron que este 
movimiento fuese tronchado estando en 
pleno florecer. 

Los organismos del interior de la repú- 
blica con la premura que el caso requería, 
hacían causa común con la protesta int- 
ciada en la capital federal, y de esta for- 
ma nos llegaban noticias alentadorag de 
casi todos los puntos del interior, donde 
se nos comunicaba que el grito de guerra 
contra la plutocracia “yanqui” se exten- 
día cual reguero de pólvora hasta en los 
rincones más apartado de la república. 
Pero como anteriormente queda dicho, 
una decisión inesperada de parte de la 
entidad iniciadora o patrocinante de esta 
huelga, — digamos así — hizo que el 
gesto de los camaradag del interior no 
pudiera exteriorizarse en toda su grande- 
za, como se hacía preveer por sus conti- 
nuas y significativas comunicaciones. 

No entraremos en estos momentos a 
analizar ciertos detalles 'sugerentes 'so- 
bre el desarrollo de este conflicto, no es 
ahora el momento. 

La causa Sacco y Vanzetti se halla hoy 
para la clase trabajadora en una forma 
tal, que prescindiendo momentáneamente 
de otros factores más o menos importan- 
tes, nos hace concentrar nuestra atención 
toda en el logro de una única aspiración, 
salvar esa causa para dignificarnos nos- 
otros mismos; dejemos de lado pues ma- 
| yores detafies, y concretemos nuestra la- 
bor a luchar por la causa, a elevar cora- 
zones y a crear un ambiente de positi- 
vos valores que hagan robustecer la ne- 
cesidad de salvar a Sacco y Vanzetti, que 
lo demás, el tiempo será testigo... 

Mas de dos meses, (14 de julio) que se- 
rán dos meses de lenta agonía para nueg- 
tros hermanos injustamente condenados, 
hacen que podamos todavía vislumbrar al- 
guna esperanza de salvación, son dos me- 
l ses que se nos presentan como dos asi- 
| deros a los que debemos aferrarnos con 
¡la voluntad del que quiere y sabe triun- 
far. 
| Dos meses que, inexorables, 

' transcurrirán con esa impertérrita 
¡ xibilidad 


mudos, 
infle- 
| de lo que no se detiene, de lo 
¡ que no siente, de lo que po vive y palrita, 
|y que sin embargo se siente, se toca, 
“¡aplasta ¡mata!... en la lenta agonía del 
espera la muerte minuto a minuto, 
| uno menos... uno menos... 
| ¡La última pena! 
| Sí; la última pena, no es la muerte 
brutal que troncha vidas en la milésima 


que 
contándolos, 


el cual sufren esta condena, tiempo haría' de un minuto.” 
" p 3 | 
ya que la absolución hubiera sido decre-! 


La última pena ¡es la otra!, la que ma- 
plazo fijo, la que mata el cercbro, 
la que enloquece al ser en la espera an- 
, la muerte 
agonía del 
que sabe que lo van a matar... 


nó ¡Jueces inexorables, que no matan con 


la muerte, sino con la agonía de la muer- 
te! 
¡He aquí la muerte de Sacco v Vanzet- 
ti! 
¡No! ¡Salvémoslos!... 
TORTA. 





EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


PROPOSICION PARA UNA 
ESCUELA DE MILITANTES 


Nuestro movimiento, como aspiración dey; dio de defensa en la trágica hora que vi: 


una total superación de los medios de con- 
vivencia, en sus aspectos moral y económi- 
co, necesita ampararse en la base funda- 
mental de la comprensión clara y precisa 
de nuestros elementales problemas socia- 
108... 

Sentada esta premisa que ningún militan- 
te anarquista debe desconocer, urge de in: 
mediato la necesidad de una capacitación 
que nos coloque en un plano ventajoso ' 
dándonos armas eficaces que podremos es-| 
grimir en nuestras luchas contra el Esta-! 


vimos. 

Hoy que en todos los países del mundo 
sin una sola excepción se manifiesta pun- 
zante y audaz un movimiento del princi- 
pio de autoridad, es cuando se hace más 
necesario e imprescindible que frente a 
esos criminales avances reaccionariog opon- 
gamos la invencible barrera de nuestro 
amor a la libertad. 

Para utilizar la incontrarrestable fuer- 
za moral que encierra nuestro ideal anar- 
quista, es necesario comprender amplia- 


do, el Capital y la autoridad en sus diver-¡mente sus vastas proyecciones; para que 


gas facetas. 

De lo contrario toda nuestra labor que- 
da reducida a una esteril tarea similar a la 
de Penelope, destejiendo hoy lo que tejt-| 
mos ayer; con la diferencia en contra nues: ; 
tra de que la tal Penelope lo hacía cons-*! 
cientemente por distraer a sus molestos ' 
adoradores mientras aguardaba la llegada 
de su Esposo, y nosotros lo hacemos mo- 
vidos por nuestra incomprensión, aunque ' 
saleguemos como disculpa; — (no por sin- 
cera menos lamentable) — la buena volun- 
tad que ponemos en nuestras obras. 

Y esta amarga verdad, que yo al igual ' 








nuestros corazones sientan hondamente la 
injusticia social y se subleven indignados, 
debemos educar nuestros sentimientos en 
el amor a la libertad ampliamente compren- 
dida, y el respeto de todas las prerrogati- 
vas que nos pertenecen a todos los huma- 
nos. 

Para que nuestros ataques a la Burgue- 
sía, el Estado, Militarismo, etc., etc., ten- 
gan la debida eficacia, y pierdan el ca: 
rácter de histéricos que desgraciadamente 
tienen hoy debemos estudiar también las 
características del enemigo que cambian 
según sus conveniencias, mientras nosotros 


que en la política mundial desempeña lario. 


llamada “gran prensa”. 

Poderosas instituciones llamadas agen- 
cias de informaciones, se han desarrollado 
gigantescamente, apoyadas durante la gue- 
rra europea por los gobiernos que las utili- 
zaran como instrumentos de propaganda 
de uno y otro bando, y hoy con potencia 
suficiente para derribar gobiernos, minis- 
terios, etc., etc., si se lo proponen oO con- 
viene a sus intereses. 

La “United Press”, “Associated Pres”, 
“Agencia Havas”, y otras, son el más alto 
exponente de ese formidable poder, ene- 
migo acérrimo de todos los avances liber- 
tarios, de ese poderoso enemigo de la li- 
bertad, al cual los trabajadores y anarquis- 
tas no han concedido la verdadera impor- 
tancia que tienen. 


No lo hacen así los dictadores, figuro- 
nes y gobernantes, de toda laya, que tie- 
nen con estas empresas complacencias y 
zalamerías de toda especie, que demues- 
tran un oculto temor al poder que en el 
| mundo tienen los modernos pulpos de “la 
gran prensa”. Mussolini, Primo de Rivera, 
El Papa, así como otrog estúpidos perso- 
najes, a pesar de su rango, categoría, y 
otros zarandajos por el estilo, cuando son 
¡a por los representantes de la 
¡ prensa, componen el gesto, y tienen ama- 
| bilidades extremadas con estos mercena- 
paros que presentarán luego al mundo por 
¡Meño del cable sus estupideces y bajezas 


que muchos camaradas reconocemos, nos |repetimos eternamente nuestro vieja can-¡morales, como pensamientos profundos y al- 


debe servir de estímulo para intentar un 


tinela, que ya por oída no sorprende ni in- 


esfuerzo de superación de nuestro ambien-!teresa a nadie. 


(en relación con los demás del mundo) se 
goza de una situación privilegiada (1), por 
su libertad de imprenta y de palabra, la 
propaganda anarquista y revolucionaria 
languidezca en una quietud que semeja la 
muerte o se manifieste, (cuando esto su- 
cede) en forma desorientada y que revela 
una pobreza aterradora en lo que respecta 
a iniciativas, interpretación de problemas, ' 
etc., etc. 


Yo opino firme y sinceramente que esto: 
ge produce por la gran desorientación que | 
reina en nuestros medios. 

Como no creo que este mal pueda reme- 
díarse con patéticos lamentos, mi invoca- 
ciones de épocas pasadas, en que por un 
momento la propaganda se desarrolló en 
forma fehaciente, es por lo que inspirado 
en un deseo de mejoramiento, llamo cor- 
dialmente la atención de los camaradas so- 
bre este punto de vital importancia, y que 
todos, obreros y anarquistas, estamos obli- 
gados a resolver. 


Siguiendo la norma que espunto en el 
párrafo anterior, y que consiste en ofre- 
cer soluciones a la crisis de actividades, 
en lugar de sacar a la vindicta pública 
muestra impotencia momentánea, euigando | 
olímpicamente de todos nuestros males y 
fracasos a la estulticia de las masas”, sien- 
do lógicamente nosotros los culpables, 
puesto que no sabemos interesarlas en los 
problemas que nos interesa a todos, apun- 
to a continuación una iniciativa que creo 
resolvería (en parte), la crisis de activi- 
dades y de militantes, que en la actuali- 
dad agobia al movimiento obrero y anar- 
quista. 


Creo pues necesario y fácil de llevar a 
la práctica lo siguiente: 
Organizar una o dos veces por semana 








te. 
No se concibe que en un país en el . 


Entiéndase bien que no propicio ningu- 
na 'revisión de valores”, si que un poco 
más de estudio y comprensión de la trans- 
formación completa. que de unos años a 
esta parte se ha operado en las tácticas 
de ataque a muerte que nos llevan Capital 
y Estado estrechamente confabulados., 

No he leído ni un artículo, ni menos “un 
ligero estudio en nuestra prensa que s 
ocupe acertadamente del verdadero papel 





tamente beneficiosos para el pueblo, o co- 
mo genialidades lo que solo es producto 
de un cerebro mediocre. 


Una mayoría abrumadora traga la dora- 
da píldora, mientras mosotros nos desga- 
fitamog inútilmente, y así se forjan repu- 
taciones, se arreglan pingúes negocios, se 
arruinan pueblos, se justifica lo injustífica- 
ble, se prepara la guerra, las dictaduras, 
las anexiones de pueblos chicos, etc., ete, 

Todo esto hábilmente, con tiempo, me- 
dios y facilidades, en fin todo lo necega- 





Este problema que nos plantea la gran 
prensa así como otros de vital importancia 
para el mundo obrero y anarquista, y que 
no pueden ser tratados explícitamente en 
este artículo, deben ser discutidos, estu- 
diados, por los compañeros, agrupaciones 
y sindicatos. 

De ahí que yo crea conveniente la ini- 
ciación y organización de lo que puede lla- 
marse “Conversaciones sobre ideas”, en los 
locales Obreros con la mayor frecuencia po- 
sible. 

“No debe ser obstáculo el que en el co- 
mienzo no presten los compañeros la aten- 
ción deseada y mo acudan en el número 
que sería de desear. 

Los compañeros que estén de acuerdo 
con la iniciativa, deben seguir adelante sin 
desmayos. 

Debe ponerse especial cuidado en que 
las discusiones se encaucen en forma ele- 
vada, y que el respeto a las ajenas opi- 
niones sea la norma de conducta, pues a 
nadie se convence queriendo imponer nues- 


tro criterio por muy justo y acertado que 
sea. 





ahorcadlos también. El general Sheridan ha 
dicho en el Congreso que la dinamita ha- 
bía sido un descubrimiento formidable que 
igualaba todas las fuerzas y que en las lu- 
chas que en lo futuro mantendrán las cla- 
ses obreras podrán apelar a ella para hacer 
inútiles todos los ejércitos. Yo no he hecho: 
más que citar sus palabras. ¿Y por esto se 
me acusa y se me condena? 

“Se me ha llamado aquí dinamitero. ¿Por- 
qué? 

“El fusil ha sido un descubrimiento que 
ha democratizado al mundo, poniendo al' 
pueblo en condiciones de luchar con los 
aristócratas y los poderosos. Hoy la dina- 
mita realiza el mismo fenómeno porque 
implica la difusión del poder, porque hace 
a todos iguales. Los ejércitos y la policía 
no significan nada ante la dinamita. Nada 
pueden contra el pueblo. Así se disemína 
la fuerza y se establece el equilibrio. La 
fuerza es la ley del universo; la fuerza es 
la ley de la Naturaleza, y esta nuev» 
fuerza descubierta hace a todos los hom- 
bres iguales, y por tanto libres. 

“Ya he probado cómo fuf al mitín de 
Haymarket sin plan previo y solicitado a 


Yo por mi parte, declaro que como no, última hora por mis amigos. 


me gustan las carreras ni el foot-ball, co- 
mo mejor me lo paso es “prendido al ci- 
marrón” acompañado de amigos y discu- 
tiendo cordialmente de todo lo discutible. 

En este calor de amistad y cordialidad 
que tanto agrada a los hombres de buena 
voluntad, y falta en nuestros medios, es 
uno de los más inmediatos beneficios que 
nos reportaría esta iniciativa amén de los 
apuntados anteriormente,, 

Los compañeros tienen la palabra. 


F. Mancebo. 





(1) Véase la situación de España, Ita- 
lia, Chile, Brasil, Portugal, Venezuela, Ru- 
sia, Rumania, Bulgaria, Grecia, etc., y se 
constatará que al lado de estos países la 
Argentina es un país privilegiado en cuan- 
to a la libertad actualmente. 





DESDE LAS HORCAS 


Palabras de Parsons a los jueces 


La oración admirable de Parsons duró 
ocho horas, dos el día 8 y seis el día 9 de 
Octubre de 1886. Como quiera que la sala 
se negó repetidas veces a conceder algún 
descanso al orador, faltóle a éste en oca- 
siones la memoria a causa de la postra- 
ción física en que se hallaba. La sala dió 
también muestras de, su impaciencia, con- 
trariada por la firmeza y elocuencia razo- 
nadora de Parsons. 

“Me preguntáis — oomenzó diciendo — 
por qué razones no debe serme aplicada la 
pena de muerte. o lo que es lo mismo, ¿qué 
fundamento hay para concederme una nue- 
va prueba de mi inocencia? Yo os contesto 
y os digo que vuestro veredicto es el ve- 
redicto de la pasión, engendrado por la pa- 
sión, alimentado por la pasión y realizado, 
en fin, por la pasión de la ciudad de Chi- 
cago. Por este motivo, yo reclamo la sus- 
pensión de la sentencia y una nueva prue- 
ba inmediata. Esta es una tan sólo de ¡as 
muchas razones que para ello tengo. ¿Y 
qué es la pasión? Es la suspensión de la 
razón, de los elementos de discernimiento, 
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en nuestro local unas reuniones a las que | de reflexión y de justicia necesarios para 
se le puede dar el nombre de “Conversa-; llegar al conocimiento de la verdad. No po- 
z 1 

ciones sobre ideas”, déis negar que vuestra sentencia es el re- 


Digo conversaciones porque tengo poca' 
le en las “conferencias doctrinarias” orga-' 
nizadas por nosotros, que además de no: 
dar el resultado apeticido, por la casi ab-' 
soluta carencia de conferencistas que apor-' 
ten en buenas condiciones esta labor edu- 
cativa, solo sirve (con pocas excepciones) 
para crear ese discutido tipo de “orador” 
“capacitado” “sabelotodo” que perjudica 
tanto nuestro movimiento como la langos- 
ta los sembrados. 


Por eso creo más factible y provechoso 
esta clase de conversaciones, que en nues- 
tro local en un ambiente de cordialidad, 
entre amigos, nos ayuden. a conocernos 
unos a otros, a mejorar nuestros conoci: | 
mientos de las ideas y las obligaciones de| 
índole moral, que contraemos como mili-; 
tantes de un ideal de justicia, amor y lí- 
bertad. 

A mi juicio, sería muy provechosa esta 
tarea que nos pondría en condiciones de 
conocernos, de saber ciertamente los valo- 
res con que contamos, de aquilatar fuer- 


zas, de fundamentar ideas y criterios que; 


serían bases sólidas de los cuales puede 
únicamente nutrirse un movimiento, pa- 
ra adquirir la vitalidad necesaria. 
Problemas fundamentales y que en la 
hora actual adquieren caracteres apre- 
miantes, deben ser estudiados (para ser 
comprendidos), por los trabajadores y com- 
pañeros como únicos interesados en resol- 
verlos favorablemente o al menos funda- 
mentar una posición frente a ellos; la gue- 
rra que se aproxima y que seguramente 
tendrá caracteres horrendos, sin ser un 
problema de clase, no por eso afecta me- 
nos a los trabajadores que como siempre 
serán las víctimas más castigadas, debe 
ser un motivo de inquictud y agitación en 
Organismos, agrupaciones y sindicatos. 
Estudiar el medio de oponerse con una 
fuerte resistencia a la guerra y al espíritu 
dictatorial es un deber ineludible y un me- 


sultado del odio de la prensa burguesa, de 
los monopolizadores dep capital, de los €x- 
plotadores del trabajo... 


“En los veinte años pasados, mi vida ha 
estado completamente identificada con el 
movimiento obrero en América, en el que 
tomé siempre una participación activa. Co- 
nozco, por tanto, este movimiento perfec- 
tamente, y cuanto de él diga en relación 
con este proceso no será más que la ver- 
dad, toda la verdad de los hechos. 

Hay en los Estados Unidos, según el 
censo de 1880, diez y seis millones doscien- 
tos mil jornaleros. Estos son lo que por su 
industria crean toda la riqueza en este país. 

“El jornalero es aquel que vive de un sa- 
lario y no tiene otros medios de subsisten- 
cia que la venta de su trabajo hora por 
hora, día por día, año por año. Su trabajo 
es toda su propiedad; no posee más que 
su fuerza y sus manos. De aquellos diez y 
seis millones de jornaleros sólo nueve millo- 
nes son hombres; los demás son mujeres 
y niños. Si calculamos ahora que cada fa- 
milia se compone de cinco personas, aque- 
llos nueve millones de obreros representan 


cuarenta v cinco millones de individuos de | 


toda nuestra población. Pues bien; toda os- 
ta gente que es la que crea la riqueza, co: 
mo ya he dicho, depende en absoluto de 
la clase adinerada, de los propietarios. 
“Ahora bien, señores; yo como trabaja- 
dor he expuesto los que creía justos clamu 
res de la clase obrera, he defendido su de- 
recho a la libertad y a disponer del traba- 
jo y de los frutos del trabajo como le aco- 
mode. Me preguntáis por qué no debo ser 
ejecutado, y entiendo que esta pregunta im- 
plica también que deseáls saber por qué 
existe en este país una clase de gente que 
apela a vosotros para que no nos conce- 
dáis una nueva prueba. Yo creo que los re- 
presentantes de los millonarios de Chicago 
organizados, que los representantes de la 
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Chicago” os reclama nuestra inmediata ex- 
tinción por medio de una muerte ignomi- 
niosa. 

“Ellos de una. parte y nosotros de otra. 
Vosotros os levantáis en medio represen- 
tando la justicia. ¿Y qué justicia es la 
vuestra que lleva a la horca a hombres que 
no se les ha probado ningún delito?... 


..o. o... o... ... ... ... 


- Pues bien: yo soy anarquista. ¿Qué 
es .el socialismo o la anarquía? Brevemen- 
te definido, es el derecho de los producto- 
res al uso libre e igual de los instrumentos 
de trabajo y el derecho al producto de su 
labor. Tal es el socialismo. La historia de 
la humanidad es progresiva; es, al mismo 
tiempo, evolucionista y revolucionaria. La 
línea divisoria entre la evolución y la re- 
volución jamás ha podido ser determinada. 
Evolución y revolución son sinónimos. La 
evolución es el período de incubación revo- 
lucionaria. El nacimiento es una revolu- 
ción; su proceso de desarrollo, la evolu- 
ción. 

Primitivamente la tierra y los demás me- 
dios de vida pertenecían en común a todos 
los hombres. Luego se produjo un cambio 
por medio de la violencia, del robo y de 
la guerra. Más tarde la sociedad se dividió 
en dos clases: amos y esclavos. Después 
vino el sistema feudal y la servidumbre. 
Con el descubrimiento de América se trans- 
formó la vida comercial de Europa, y a la 
abolición de la servidumbre siguió el sis- 
tema del salario. El proletariado nació en 


car para su uso exclusivo y su beneficio el 
sobrante del trabajo de los que crean toda 
la riqueza. El capital es el privilegio de 
unos cuantos y no puede existir sín una 
mayoría cuyo modo de vida consiste en ven- 
der su trabajo a los capitalistas. El siste- 
ma capitalista está amparado por la ley, 
y de hecho la ley y el capital son una mis- 
ma cosa. 

“Y qué es el trabajo? El trabajo es un 
ejercicio por el cual se paga un precio lla- 
mado salario. El que lo ejecuta, el obrero, 
lo vende, para vivir, a los poseedores del 
capital. El trabajo es la expresión de la 
energía y del poder productor. Esta ener- 
gía y este poder han de venderse a otra 
persona y en esa venta consiste el único 
medio de existencia para el obrero. Lo úni- 
co que posee y que en realidad produce 
para sí es el jornal. Las sedas, los palacios, 
las joyas, son para otros. El sobrante de 
su trabajo no se le paga; pasa íntegro a 
los acaparadores del capital 

“Ese es vuestro sistema capitalista”. 

Suspendida la sesión, tuvo Parsons que 
interrumpir su discurso. Lo reanudó a las 
10 de la mañana siguiente. En su propia 
defensa dijo: 

“Yo no he violado ninguna ley de este 
país. Ni yo ni mis compañeros hemos abu- 
sado de los derechos de todo ciudadano de 
esta República. Nosotros hemos hecho uso 
del derecho a la libre emisión del pensa- 
miento, hemos utilizado la libertad de im- 
prenta, la libertad de reunión, sin moles- 


la Revolución francesa de 1789 y 1793. En- | tias ni disturbios. En uso del derecho cons- 


tonces fué cuando por primera vez se pro- 
clamó en Europa la libertad civil y polf- 
tica. 


cia, esto es, la libertad del pensamiento: 
que los sigloa XVII y XVII fueron el pró- 
logo de la gran Revolución francesa, que 
al proclamar la República instituyó el de- 
recho a la libertad política; y hoy, siguien- 
do las leyes eternas del progreso y de la 
lógica, la lucha es puramente económica e 
industrial y tiende a la supresión del pro- 
letariado, de la miseria, del hambre y de 
la ignorancia.' Nosotros somos aquí los re- 
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ltitucional a la propia defensa, nos hemos 
opuesto a que se arrebataran al pueblo 
americano aquellos derechos. Pero los que 
nos han procesado imaginan que nos han 
vencido porque se proponen ahorcar a sie- 


“Ya sabéis que me acompañaron mi es- 
posa, miss' Holmes, Otras dos señoras más 
y mis dos niños. Y ahora pregunto: ¿€8- 
posible que en tales circunstancias y en 
tales condiciones acudiese a un lugar don- 
de se hubiese de desarrollar la trama de 
un complot para arrojar bombas de dina-- 
mita? Esto es increíble; está fuera de la 
naturaleza humana creer en la posibilidad 
de un hecho tan monstruoso...” 

Parsons termina su discurso con la rela- 


'ción del noble rasgo que le llevó a com- 


partir las penas impuestas a sus camara- 
das: 

“Cuando vi que se había fijado al díe de 
la vista de este proceso, juzgándome ino- 
cente y sintiendo asimismo que mi deber- 
era estar al lado de mis compañeros y su- 
bir con ellos, si era preciso, al cadalso; 
que mi deber era también defender los de- 
rechos de los trabajadores y la causa de la 
libertad y combatir la opresión, regresé sin 
vacilar a esta ciudad. ¿Como volví? Esto 
es interesante, pero me falta tiempo para 
explicarlo. 

“Sólo tengo que añadir: aún en este mo-- 
mento no tengo por qué arrepentirme.” 





Conclusiones 


Estudiando con interés y desapasiona-- 
damente, llegamos a conclusiones funestas 
para el desenvolvimiento del sindicalismo 
internacional. 

Pueda que caiga en un error, al apreciar 
el desarrollo del movimiento obrero; pero- 
las consecuencias de las prácticas estable- 
cidas hacen que llegue a conclusiones pe- 
simistas. 

Los movimientos realizados internacio- 
nalmente, huelgas, revoluciones, etc., nos 
presentaron la característica de que toda 
acción es impulsada por €l factor políti- 
co, vale decir, la masa obrera supeditada 
y gobernada por dirigentes reformistas que: 
hacen del sindicato un medio para sus fi- 
nes especulativos, ora en el movimiento - 
obrero, ora en el conjunto de la política 
factor de anulación individual y para gol- 
pe de toda acción revolucionaria hacia la 
liberación de toda tutela legalizada. 

Aquí, en la Argentina podemos estudiar 
más de. cerca el flujo y reflujo de la orga- 
nización proletaria. Los sindicalistas de di- 
plomacia ministeriales, y log anarcos sin- 
dicalistas sin un criterio del verdadero fe- 
deralismo, han trastornado la fuerza obre- 
ra, llevándola a la indiferencia y al aplas- 
tamiento moral. 

Mientras los pastores por un lado hacen 
organización de sometidos, los otros revo-- 
lucionarios hacen desorganización, que sa- 
ben aprovechar las circunstancias, las au- 
toridades y el capitalismo para sus fines 
de tiranía y explotación. 

Las protestas en mitines y manifiestos 
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“Con una simple hojeada a la historia selte hombres, siete hombres a quienes se!nos ponen de cuerpo entero las infamias - 
ve que el siglo XVI fué el siglo de la lu- | quiere exterminar violando la ley, porque | policiales. Son muchas las víctimas que es- 
cha por la libertad religiosa y de concien- | defienden sus inalienables derechos; porque | tán sufriendo el cautiverio y los infamen- 


apelan al derecho de la libre emisión del !tes suplicios de logs modernos torquemadas, 


pensamiento y lo ejercitan, porque luchan 
en defensa propia. ¿Creéis, señores, que 
cuando nuestros cadáveres hayan sido arro- 
jados al montón se habrá acabado todo? 
| ¿Creéis que la guerra social se acabará es- 
trangulándonos bárbaramente? ¡Ah, no! 
Sobre vuestro veredicto quedará el del pue- 
blo americano y el del mundo entera, para 
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demostraros vuestra injusticia y las injus- 





presentantes de esa clase próxima a eman- ticias sociales que no llevan al cadalso; 


ciparse, y no porque nos ahorquéis dejará quedará el veredicto popular para decir que 
de verificarse el inevitable progreso de la lla guerra social no ha terminado por tan 


humanidad. 





asunto de sentimiento, no es una cuestión 
religiosa, no es un problema político; es 
un hecho económico externo, un hecho evi- 
dente e innegable. Tiene, sí, sus aspectos 
emocionales religiosos y políticos; pero la 
cuestión es, en su totalidad, una cuestión 
de pan, de lo que diariamente necesitamos 
para vivir. Tiene sus bases científicas, y yo 
voy a exponeros, según los mejores autores, 
los fundamentos del socialismo. 

“El capital, capital artificial, es el pro- 
ducto del trabajo. La función del capital se 


poca cosa. 
E 


nes obreras carecen por completo de me- 
dios de defensa. Un fusil de aquellos cues- 
ta 18 duros, y nosotros no podemos com- 
prarlios a tal precio. ¿Qué deben hacer los 
trabajadores? 

“Una bomba de dinamita cuesta treinta 
céntimos y puede ser preparada por cual- 
quiera. El fusil Winchester cuesta 18 duros. 
La diferencia es considerable. ¿Soy eulpa- 
ble por decir esto? ¿He de ser ahorcado 
por ello? ¿Qué es lo que yo he hecho? Bus: 


Mamada “Asociación de los ciudadanos del reduce actualmente a apropiarse Y confis- cad a los que han inventado esas cosas y 


pero sin embargo la fuerza organizada pa- 
rece que se encuentra anémica, sin vigor, 
sin energías para una cruzada libertadora. 

Se dirá que falta la unificación de las- 
fuerzas obreras para luchar en conjunto. 
para ser una verdadera fuerza de mejora- 
miento inmediato. Los que creen en eso, 
allá ellos; pero nosotros que no vivimos 
con el entusiasmo de las grandes Trades 
Uniones, a base de cotizantes, de mansos 
y sometidos Obreros a un poder de los dirj- 
gentes, optamos por el' federalismo en toda 
su amplitud revolucionaria; luchar y mo- 
rir por la emancipación, y si es preciso, 
por efecto de la tiranía gubernamental o la 
infamante explotación capitalista, una enér- 
gica acción que conmocione las bases de 
los poderes constituídos para libertar a las 
víctimas de las ergástulas policiacas u para 
arrancarles eslabones de la cadena que 
nos aprisiona a la gran. cruz de la explo- 
tación y del Estado. 

La organización obrera que se concreta. 
al mejoramiento inmediato, es dar vuelta 
en un eírculo vicioso que se pierde en la 
noche oscura de una vida sin escrúpulos y 
egoísmo. 


No es en el mejoramiento de salario don- 
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de debe esperar su liberación económica y 


social el productor, por cuanto, el flujo y 
reflujo del trabajo lo bambolea de un lado 
para el otro sin permitirle una base de 
estabilidad en sus salarios. 

Y si tomamos en cuenta el progrego 
de la maquinaria, y el aumento de valor 
del producto elaborado, llegamos a la fatal 
conclusión que toda lucha y sacrificio del 
sindicalismo a secas, es una engañifa, una 
cruz que hacemos y cargamos en bien y 
perpetuidad de la explotación del hombre 
por el hombre. 

La historia nos enseña que los pequeños 
grupos revolucionarios, son los que han 
puesto en jaque a los poderes constituidos, 
influenciando a la masa indiferente pero 
lleno de odio y ansias de libertad a seguir 
sus propósitos. : 

¿Por qué entonces no confiamos en ese 
valor destructivo y constructivo a la vez 
de una revolución que debe nacer en las 
pequeñas organizaciones libre de la masa 
que no quiere sacrificio pero que llegando 
el momento es una columna de fuego que 
destruye y purifica? 

Los trabajadores debemos tener muy en 
cuenta que la organización obrera sin la 
influencia política puede llegar a ser una 
fuente creadora de sacrificio en aras del 
bien común. 

Las fórmulas ministeriales, los trámites 
legalitarios, la conquista parlamentarias, es 
esclavizarse cada vez más a la vida mise- 
rable que llevamos. 

¿Qué hacer ... Luchar contra todos esos 
factores que perturban y degeneran los 
principios fundamentales de la organización 
que quiere la realización de la verdadera 
emancipación proletaria. 

Sabemos que los hombreg son egoístas 
y traidores; .se pervierten por el vil me- 
tal; pues entonces trabajadores, no seamos 
ilusos, la conquista del salario es para nos- 
otros mismos un agente de degeneración 
de nuestros sentidos. 


Organicémonos, unamos todas nuestras el CARPINTERO Y ASERRADOR presen- 


energías para el desenvolvimiento del sin- 
dicalismo revolucionario: No más Esta- 
do... Comunidad libertaria., 


Orlando. 





Botonazos 


¿Aviación Fascista— 


No podía menos el gran “duce” fascista, 
que enviar un emisario a estas tierras de 
promisión para todos los que aquí lleguen 
precedidos de campanillas; y este emisa- 
rio vino encarnado en la “honorable” silue- 
ta del eximio “volador” De Pinedo; en es- 
tos tiempos, es cuando más de moda pa- 
rece estar el refrán de “el que no corre 
vuela, y el que no”... — bueno, suspendo 
el resto — puesto que todo el mundo está 
empeñado en volar, ¡hasta los empleados 
policiales! que “volaron” con las arcas de 
esa nunca bien ponderada institución, la 
moderna consigna es: ¡A volar o reventar! 
de ahí que todos “vuelen”. 

Tratándose de un acto tan importante 
como el realizado por De Pinedo, no pode. 
moOga menos que dedicarle un pequeño <o- 
mentario — aunque un poco tarde — pues- 
to que se lo merece, ¡lástima grande que 
no haya sido él, el primero que si no!... 
le pondríamos algo más. 

El poco público, y los menos fascistas 


jbito adivinamos la intención de sus auto- 


Piedras dos a respirar santidad y... bacalao... y 


comerlo hasta en la clásica “pulenta”. 

A veces, aisladamente, nos caen algunas] a adoración fanática de los creyentes 
pedradas por correspondencia, que de sú- que creen sinceramente en las patrañas te- 
jidas alrededor de la historia de Cristo, no 
les hace ver más allá de lo que la iglesia 
tiene interés en propalar para convenien- 
cia exclusiva de ella, el cúmulo enorme de 
falsedades atribuídas al que en sus tiem- 
pos fué portavoz de nuevas teorías, en con- 
traposición con el sistema bárbado y de 
odios creados entre los distintos pueblos, 
sujetos siempre a lo caprichos de los Césa- 
res dominantes, todas las absurdas, y por 
lo tanto inaceptables “virtudes” endosa- 
das al “Cristo” forjado por la mentalidad 


res de rajarnos el “mate”, si a ser posi- 
ble fuera. 

Como ladridos a la Luna, nos llegan mi- 
sivas en las cuales, y a juzgar por el te- 
nor en que vienen escritas, fácil nos es 
darnos cuenta de la poca asimilación que 
tienen ciertos individuos de todas nues- 
tras cosas; no pasa meg sin que nuestra 
mesa de redacción no halle entre el mon- 
tón de correspondencia una de esas cartas 
en que sus autores, (anónimos la mayoría 















| sería hoy un motivo más de orgullo para 
| ciertos clarovidentes. 


de las veces) o ilustres desconocidos, con 
frases hiriente o términos chabacanos, pre- 
tenden señalarnos supuestos errores en 
que hoy se halla colocado nuestro gremio 
(según ellos) con respecto a la F.O.R.A. 
y a La Protesta. 

Caramba, nunca hubiésemos creído que 
nuestro vocero EL CARPINTERO Y ASE- 
RRADOR tendría tanta repercución, ni que 
tampoco sería objeto de una “atención” 
tan “delicada” por parte de aquellos que 
no comulgan con nuestro modo de enca- 
rar ciertos asuntos, que a nosotros nos ata- 
ñen directamente, reconocemos sini , + 
mente que, en verdad, hemos obrado muy 
a la ligera al sancionar acuerdos, sin an- 
tes haber recurrido a la “sabia” opinión 
de esos ilustrísimos desconocidos, el gre- 
mio de Carpinteros, debe estar sujeto — 
para su mejor desenvolvimiento — a la 
opinión y al criterio de todos los que se 
sientan O crean ser sereg superiores en 
materia de interpretaciones, y cuyas volun- 
tades han de predominar por sobre todas 
las cosas, en esta forma nuestro gremio 


Hagamos un poco de memoria, y presen- 
temos un caso que de por sí brilla por su 
elocuencia, veamos: “Para la redacción de 


te, ete., etc. No me manden más paque- 
tes de periódicos porque ese gremio no 
está más con la fora y a mi no me inte- 
resa saber por que, sino que se fueron de 
la fora por que quisieron su S.S.” (aquí 
la firma y localidad del remitente). ¡Lin- 
do tipo de varón! la carta transcrita, ya 
de por sí nos pinta la sana espiritualidad 
del remitente, otras llegaron, que por su 
índole soez nos avergilenza hasta el pensar 
que puedan llamarse compañeros quienes 
las redactan, nos imaginamos cómo se ha- 
llarán los ánimos en ciertos puntos para 
que algunos desciendan tan bajo, pero en 
fin, mientras caigan las piedras tendre- 
mos el paraguas abierto). 

Y mientras el chubasco arrecie, perma- 
neceremos indiferentes a la “guerrilla”, que 
no han de ser las piedras las que nos apar- 
ten de nuestro camino, 

Pueden continuar las ridículas demos- 
traciones de “repudios” por nuestra ac- 
tual posición, que nada nos hará doler tan- 
to como el saber que a muchos les haya 
hecho tan poco provecho la propaganda en 
gu mentalidad ¡lástima de tiempo perdi- 
do! hay algunos que tienen el sentido de 
la asimilación muy poco desarrollado, y 
ese, es el mal de muchos, aunque crean lo 
contrario, pero, nuestra no es la culpa, por 
que... bueno, suspendo, no vaya a ser co- 
sa de caer nuevamente en desgracia con 
“ellos”, otra vez será. 


que concurrieron a recibirlo (ingratos) de-| Semana Santa— 


mostraron en todo momento estar bien po- 
sesionados del papel que les cabía desem- 
peñar, todo allí era cantar loas y victorias 
al fascismo, el “chivo” Buffarini y el em- 
bajador de Italia, conde Martín Franklin, 
fueron los directores designados ad-hoc pa- 
ra que el desfile de la murga fascista lle- 
nara su cometido a conciencia ¡y bien que 
lo consiguieron! pues cuando se toparon 
con la “barra” de muchachos que daban 
mueras a Mussolini y al fascismo (entre 
ellos el que esto escribe) los fascistas, dan- 
do muestras de un “coraje” a toda prueba, 
metieron violón en bolsa, digo, estandar- 
tes bajo el brazo, y en un santiámen “vo- 
laron”, y los que no,... chitón., 


Luego, siguió a todo esto, la serie de 
agasajog oficiales en honor a tanto vuelo, 
y fué tanto el entusiasmo despertado por 
esta hazaña, que, en algunos de los tan- 
tos banquetes realizados, “volaron” carte- 
ras y demás, de los bolsillos de los con- 
currentes (Círculo Italiano), y aún más, en 
el banquete realizado en el Coliseo, según 
la denuncia formulada por la empresa que 
alquiló dicho teatro, se comprobó que ha- 
bían “volado” 125 cubiertos y 65 serville- 
tas (que entusiasmo por el vuelo), algu- 
nos afirman que fueron robadas estas pren- 
das, pero nosotros creemos que log comen- 
sales fascistas ge las “llevaron” como re- 
cuerdo de esta gloriosa hazaña (pobreci- 
tos) por eso, para muchos, la visita de De 
Pinedo dejará gratos y amables recuerdos 
de su estadía en Buenos Ajres. 


A su vuelta a Italia (si no lo parte un 
rayo antes) De Pinedo tendrá muchas co- 
sas que contar al “Duce”; la amable aco- 
gida que le dispensó el pueblo (?) será la 
prueba más palpable del favor inmenso de 
que goza el fascismo en la Argentina (? ) 
y esperamos que en Italia se produzca una 
rápida reacción, que haga “volar” a Mus- 
solini también lo más pronto posible, pe- 
To... en un viaje sin retorno. 





También la Iglesia, como el Estado, con- 
Í memora de tiempo en tiempo, log hechos 
| más salientes de su historía religiosa, y co- 


¡mo todos más o menos sabemos que dicha 
religión está basada en “macanas” consi- 
derables, cuanto más sobresalientes son 
los actos que conmemora, es porque hay 
una mayor cantidad de “macanazos”, tal 
representa el de Semana Santa, solo con- 
cebible por aquellos a quienes ciega un 
fanatismo rayano en inbecilidad, porque no 
podríamos calificarlo de ignorancia a tan 
estúpida creencia por estas comedias. 

El ya tan resobado juego de la pasión 

y muerte de Cristo, con su gloriosa resu- 
rrección, es un legado de la iglesia que se 
transmite de generación en generación y 
por los siglog de los siglos (amén) como 
un práctico sistema de embaucar a los im- 
béciles y poder así esquilmarlos más fácil- 
mente, por cuanto dicha representadión 
tarda más de diez días en finalizar y en 
el transcurso de este tiempo los frailes le 
sacan al fiel pecador... hasta las lágri- 
mas. 

Durante mil novecientos veintisiete años, 
los curas crucificaron y resucitaron al “Di- 
vino redentor”; durante la misma: canti- 
dad de años los almaceneros hicieron su 
“agosto” vendiendo bacalao, lo mismo que 
los pescadores. Los comerciantes pues, y 
los frailes son los más interesados en con- 
tinuar con esta farza, ya que para ellos 

representa pingúes beneficios. ¿De qué otra 
forma si no, podríamos hallar la razón en- 
tre la muerte de uno y la prohibición de 
comer carne? ¿Tendrá el Santo Papa al- 
guna industria pescadora? Chi lo sá... 

La proximidad de la Santa Semana se 
hace sentir hasta en los más indiferentes, 

de todos los escapartes de los almaceneros, 
ataca el olfato del transeunte el clásico 

t “olor a bacalao”, al igual que en las igle- 
sias, apesta la acritud del incienso mezcla- 
do con el "olor de sacristía”. En Semana 

¡ Santa, por todas partes estamos condena- 
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el porvenir”. 


neraciones se suceden ininterrumpidamen- 
te; infancia, adolescencia, madurez, ancia- 
nidad, todo se encadena y, marchando con 
6l tiempo, cada generación atraviesa estas 
fases sucesivas: el nacimiento, el desarro- 


sois el porvenir”, 


religiosa, en su ignorancia y desparpajo sin 
igual, hicieron de esta leyenda, la estupi- 
dez y el imposible más grande que regis- 
tra la historia, de todos los tiempos. 

Largo sería enumerar las dotes milagro- 
sas y las virtudes religiosas que en esta 
Semana Sante, descaradamente atribuye la 
iglesia a su “Cristo”; la caravana de im- 
béciles, como siempre, escuchará embele- 
sada y sobrecojida de misticismo por casi 
veinte milésimas veces la misma cantilena, 
y ansiosa, anhelante, esperará el glorioso 
momento de la resurrección para... vol- 
verlo a crucifiar nuevamente el año pró- 
ximo. 


El Duende. 





Llamado a los Jóvenes 


Se os ha dicho a menudo: “Vosotros sois; sido testigo de la nobleza de sus sentimien- 


Como el nacimiento y la muerte, las ge- 


llo, la muerte. 

Luego, mis jóvenes amigos, “vosotros 

Es esta una verdad tan banal como indis- 
cutible. 

Se os ha dicho también: “El porvenir es- 
tá en vuestras manos; él será lo que vos- 
otros queráis firmemente que sea, lo que 
vosotros sepáis enérgicamente hacerlo. De 
vosotros depende que sea de esclavitud o 
de dependencia, de miseria o de bienestar, 
de guerra o de paz, de amor o de odio, de 
fealdad o de belleza”. 

Esto es también exacto. 

Tenéis la preciosa ventaja de recoger el 
patrimonio de saber, de progreso y de rl- 
queza que han llegado a constituir, por sus 
esfuerzos archiseculares, las generaciones 
que os han precedido. 

Vuestro primer deber consiste en conser- 
var intacto este patrimonio: no debéls per- 
mitir que en vuestras manos sufra menos- 
cabo; debéis, además, trabajar en fortale- 
cerlo para transmitirlo, acrecido, a los que 
os sucederán. 

Pero en esta herencia no hay solamente 
un activo de saber, de progreso, de riqueza. 
Hay también un pasivo, y un pasivo muy 
grawa, de ignorancia, de servidumbre, de 
odio y de miserla, 

Esta herencia es preciso tomarla tal co- 
mo es; imposible rehusarla ni aceptarla 
solamente en lo que tiene de ventajoso. 

Sin embargo, vosotros que habéis nacido 
en el siglo, tenéis la fortuna de encontra- 
ros, en plena juventud, en la 4foca en que 
el viejo mundo de iniquidad, de esclavitud 
y de explotación está a punto de sucumbir 
bajo el peso de sus errores, sus ignominias 
y sus crímenes. 

Esta circunstancia os coloca en condicio- 
nes excepcionalmente favorables para la 1i- 
beración que vosotros tenéis la misión mag- 
nífica de preparar y, quizá, wsEgurar; pero, 
por otra parto, ella os impone obligaciones 
particularmente imperiosas y urgentes. 


Jóvenes! 


Heos aquí llegados a la encrucijada de 
la vida, al punto estratégico donde os es 
preciso escoger entre las diversas rutas que 
se abren ante vosotros. 

No os aventuréis a la ligera y, por así 
decirlo, al alzar en este o en aquel camino, 
La decisión que estáis por tomar va posi- 
blemente a empeñar vuestra existencia, a 
inspirarla y dirigirla. Esto reclama refle- 
xión. Examinad a fondo la situación: la 
vuestra, la de la clase a que perteneeétis, 
de la generación de que formáis parte y de 
la humanidad toda. Penetrad gravemente 
en vosotros mismos; seguid, cuantas veces 
sea preciso, el giro de vuestras ideas y 
vuestros sentimientos; medid vuestras fuer- 
zas; escoged, en fin. 

Yo no me dirijo a la juventud aturdida, 
frívola y viciosa. Esta, yo la conozoo: sor- 
da, ella no escucha nada; ciega, ella nada 
ve; ella no va al estudio ni a la medita- 
ción; ella no encuentra gusto más que en 
los sports, en el baile, en el cine, en la 
canción brutal de las calles, en los espec- 
táculos mediocres y en las distracciones 
malsanas. 


Esta juventud, ay! es la más numerosa, 
demasiado lo sé, y si mi indulgente filoso- 
fía me impide pronunciar contra ella una 
requisitoria severa y una condenación im- 
placable, ella no me impide dplorar su fu- 
tilidad y entristecerme de su extravío. 


Los jóvenes — hombres y mujeres — a 
quienes dirijo este llamado, son aquellos 
cuyo espíritu está abierto al examen de 
log graves problemas que atormentan a 
nuestra época de transición, aquellos cuyo 
corazón se conmueve ante la pobreza ma- 
terial y moral que sufre la clase laboriosa, 
aquellos cuya elevada conciencia se rebela 
ante el espectáculo de la formidable ini- 
quidad que constituye la base de la orga- 
nización social presente y que curva bajo 
sus implacables sanciones a la inmensa ma- 
yoría. 

También la conozco, esta juventud; du- 
rante cuarenta años yo he sentido las ge- 
verosas palpitaciones de su corazón; he 
comprendido sus ardientes aspiraciones; he 























tos; y sé de qué abnegación y de qué acti- 
vidad ella es capaz. 


Es a esta juventud que son destinadas 
estas líneas: juventud que no han embru- 
tecido las religiones, que no ha adoctrinado 
corrompido las luchas estériles del electo- 
ralismo, y que, fijos los ojos en el ideal 
de Libertad y Bienestar cuya realización 
transformará el mundo, busca la ruta que 
la conduzca por las vías más seguras y más 
directa. 

A cada uno de los que pertenecen a esta 
interesante juventud, es a quien yo le digo: 


Mi querido y joven camarada: 

Tú has comprendido todo el horror de 
un medio social en el que la mayoría que 
todo lo produce y no posee mada (nunca 
se dirá esto bastante, en tanto que la mi- 
noría que nada produce lo posee todo; en 
el que algunos no conocen de la vida más 
que las sonrisas, los éxitos y las alegrías 
(es preciso repetirlo sin cesar, en fórmulas 
simples, que todo el mundo comprenda) 
mientras que todos los demás arrastran una 


existencia de lágrimas, de decepciones y 
de tristezas. 


Lo odioso y lo trágico de estos contras- 
tes te han trastornado. Esto está bien, y 
prueba que no estás desprovisto de sensi- 
bilidad, de comprensión. 


Y, ahora, ¿qué vas a hacer? ¿Vas, hecha 
esta constatación, a tomar apaciblemente 
tu partido? ¿Vas a dejar, joven si nvirill- 
dad, a los desheredados “arreglarse por sí 
mismos si pueden”, y tú procurar engrosar 
el número de los privilegiados? 


Si te sientes resuelto a aceptar valien- 
temente todo estos sacrificios a cambio de 
la satisfacción única de afirmarte bella: 
mente y libremente, no vaciles más, decíde- 
te, ven a nosotros. 

¿Vas, por prudencia o cobardía, a ahogar 
en ti la indignación de tu conciencia? 

Si tú haces esto, mi joven camarada, sa» 
be que serás más culpable que los ciegos 
y los gordos que atraviesan la vida sin na- 
da ver, sin escuchar nada; sí, mucho más 
culpable que ellos, ya que, habiendo cons- 
tatado la cínica crueldad de los verdugos 
y oído los gritos de angustia de las víctl- 
mas, tú permanecerás indiferente e inac- 
tivo. 

Pero tú no cometerás esta insigne vile- 
za; lo sé, estoy seguro. 


Entonces, repito, ¿qué vas a hacer? 

Vas, desde luego, a expresar, en todas 
las ocasiones, tu manera de ver, a hacer en 
torno tuyo, entre tus camaradas de traba- 
jo, una propaganda intensa en favor de las 
convicciones que te animan, a hablar, es- 
cribir, obrar lealmente, valerosamente, se- 
gún tus ideas y tus sentimientos. Pero pron- 
to comprenderás que solo, por más ardien- 
te y capaz que seas, tú no pueden gran 00- 
sa y que, aislado, tus esfuerzos corren el 
riesgo de no temer resultado. Vas, pues, en 
busca de los compañeros — de preferencia, 
los jóvenes como tú — que participan de 
tus convicciones y, formando con ellos gru- 
pos juveniles o bien entrando en los grupos 
anarquistas ya existentes, aportarás a es: 
tas organizaciones el concurso inestimable 
de tu entusiasta adhesión. 


Sí, tá vas a pelear junto con los anar- 
quistas contra las instituciones sociales cu- 
ya maldad has medido y cuya iniuidad abo- 
Treces., 

Pero, antes, escucha bien esto: 

Los anarquistas no te prometen nada que 
sirva a halagar tu vanidad, a satisfacer tu 
ambición, a saciar tu avidez. Si no eres va- 
nidoso, ni ambicioso, ni ávido, tu lugar está 
entre nosotros; pero si tú estás, por poco 
que sea, afligido por esos ruines defectos, 
abstente de penetrar en nuestros medios, 
pues no tardarás en hallarte fuera de lu- | 
gar, y no permanecerías mucho tiempo en | 
ellos. | 


1 

Además, mi joven compañero, ten por 
cierto de antemano, que la propaganda li- 
bertaria exigirá de ti los más duros sacri- 
ficios: será probablemente preciso que rom- | 
pas los vínculos 'afectuosos que te unen a 
tu familia; te será preciso, quizá, romper 
viejas y preciosas amistades; deberás re- | 
nunciar a la fortuna y aún a la comodidad; | 
que no se adquieren, en el actual medio | 
social, más que por la explotación de e”. 
tros semejantes. | 
Ponte bien en la cabeza que tendrás que 
afrontar los sarcasmos de los pedantes y! 
las burlas injuriosas de los ignorantes, y 








EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


desafiar las perfidias de los ruines, las ce» 
lumnias de los adversarios y las perseca 
ciones de la Autoridad. 

He ahí lo que te espera. 

Aporta a nuestra propaganda difícil, pe 
lígrosa, a veces ingrata, exigente siempra, 
el concurso de tu arrojo, de tu ímpetu, de 
tu fervor, de tu energía, de tu fe. 

Y si te entregas sin calcular a la causa 
que habrás abrazado deliberadamente, s2- 
be, mi joven camarada, que, cualesquiera 
sean las pruebas que te reserve el porro 
nir, tu no tendrás nada que lamentar ni de 
qué arrepentirte. 

Tu parte será la mejor. 


Sebastian Faure 


ALLA CDES TEEN D ERRE REA RCA DDIRL ADORA OE ARN RRA CERRAR LADO ADULADADODIR RECO R LAU RLAD AR NGOAL AED AA RESTISCRE CES, 


POR ENCIMA, 
POR ENCIMA... 


RIÑA DE GALLOS 


Las guerras que en todos los tiempos aso- 
laron a la humanidad, no se hubieran pro- 
ducido si los pueblos no hubiesen; sido tan 
estúpidos haciéndose matar, por esta u 
otra “familia real” que se disputaban el 
trono o reimado vacante. 

Ni por este u otro partido, secta, clan, 
capilla, etc., etc. 

Compañero trabajador... saca la morg- 
leja; cuando veas que tus jefes — que se 
creen ellos — se pelean, se insultan, true- 
nan y descalifican..... no te asustes. ¡No va 
a pasar nada! 

Contémplalos con filosófica calma, analiza 
friamente sus gritos de mujer histérica, o 
su histriónica actitud, condimentada con 
la vacua fraseología de estilo en estos 
casos y... rícte de ellos, ríete fuerte en 
sus cochinas narices, pero no cometas la 
ingenuidad de tomarlos en serio. 

Ni menos la estupidez de tomar parte 
en la “lucha”, en uno ní otro bando. 

La sangre no va llegar al río, ni se va 
a verter una gota, si los dejáis que sol- 
venten sus inmundicias ellos solos. Si los 
pueblos hubiesen dejado a los reyes, mi- 
nistros y plenipotenciarios solventar sus 
querellas, las guerras no se hubiesen pro- 
ducido. 


UN HECHO VALE POR CIEN PROPOS!- 
TOS... 


¡Hagamos compañeros! 

En esta época de poses estudiadas, de 
snobismos, de “nuevas sensibilidades” y de- 
más zarandajas, nosotros — eternos icono- 
clastas — no reconocemos un valor real y 
positivo, más que en aquellos que ajus- 
tan todos los actos de su vida, a las nor- 
mas éticas que de nuestro ideal se des- 
prenden..., 

Hechos, pues, que lo demás son... ¡Cuen- 
tos! 


AMIGO CARPINTERO ASERRADOR, etc, 


La misma fé debes tener en San José — 
primer proletario de tu gremio — según la 
Santa Biblia, que en todos aquellos sa- 
bios, sabillos, liderillog y liderzuelos, que 
“anhelan” emanciparte — según dicen. 

Debes ser tu, ocupando tu puesto en 
asambleas, reuniones, comisiones, etc., etc., 
quien procures mejorar tu condición, sin 
esperar ni confiar a que nadie resuelva lo 
que te interesa. 

De lo contrario, te expones a que te pa- 
se lo que al mentado Santo que, — según 
la Biblia — le empreñaron la mujer, y 
él... ¡En la higuera! 


FIESTA DE LOS TRABAJADORES?... 


¡Hum! ¡Hum!... ni fiesta, ni duelo. Un 
día que nos recuerda uno de los múltiples 
crímenes de la clase dominante y una be- 
lla jornada, en que el amor a la libertad 
hondamente arraigada. en el espíritu de 
unos hombres justos, deslumbró al mundo 
con resplandores que aún perduran. 

Spies, Parsons y demás compañeros de 
martirio, ofrendaron gallardamente su vi- 
da, en aras de la liberación de la humani. 
dad, en un fervoroso tributo de amor a la 
libertad. 

Los politicastros “obreristas'” y demás 
fulleros, tergiversadores de la historia re- 
volucionaria, explotan este hecho como 
otros tantos, en favor de su estrecho y mez- 
quino concepto de clase. 

La conquista de las ocho horas, origen 
de la trágica jornada, era un objetivo par- 
cial, inmediato. La finalidad que perse- 
guían aquellos modelos de luchadores, de 
luchadores íntegros, se encuentra conden- 
sada en €l ideal anarquista. 


P, Arriba. 
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9, de Mayo de 1927 
La tragedia proletaria 


¿Qué es lo que sucede? 


El trajín y la actividad de los que tra- 
bajan a cesado de un solo golpe, sucedién- 
dole un frío glacial. . 

La ciudad y el orbe entero, cuál si hu- 
biera recibido un mazaso, se ha replegado 
en sí misma como cansada de existir. 

Alí, donde había impulso, movimiento, 
calor, ha desaparecido totalmente, y en su 
sitio la inercia, el silencio, la calma se 
ha posesionado de todo. 

Las fábricas y los talleres, yacen tristes 
y cabisbajos, a la producción febril reem- 
plaza el abandono y la soledad. 

Las herramientas, hábiles bajo el ojo ex- 
perto del obrero, permanecen quietas e in- 
útiles, y éste, se ha ido llevando consigo 
el hálito creador. 

¿Por qué? 

Los obreros, verdadero nervio que im- 
pulsa la existencia y el progreso de la hu- 
manidad, se han ido demostrando con su 
actitud que son el todo, la razón de vivir 
siendo útil, y que sin ellos todo termina- 
ría, por propia desidia de los demás. 

Por 24 horas, tendremos la impresión, 
que todo se acaba, terminó el esfuerzo in- 
teligente, la acción transformada en he- 
chos y todo lo que da razón al existir de 
la vida, para que se perpetue siglo tras 
siglo. 

¡Pero... ¿por qué? 

Una frase circula de boca en boca — 
¡Lo de Mayo! — Y cuál si ella hubiera 
sido de un poderío mágico, todos se han 
lanzado a la calle. 

Por si alguno no sabe, y no comprende 
la consigna, otro se apresura a explicarle: 
— Hoy es lo de Mayo, día de protesta 
contra la injusticia social, hoy los traba- 
jadores se han puesto de acuerdo, para re- 
cordar a los hermanos caídos, a todas las 
víctimas de el egoísmo sanguinario e ig- 
norante de los menos en perjuicio de los 
más, para increpar a los verdugos, parte 
privilegiada de la sociedad, que para de- 
fender las riquezas que usufructua para sí, 
después de quitárnoslas a todas, no han 
dudado en organizar el crimen y el asesi- 
nato y perpetuarlo, con tal de sostenerse 
en sus posiciones de despilfarros, hartas- 
go y rapiña. 

¡Ellos, los que nos lo han quitado todo, 
hasta el propio pan de cada día, dejándo- 
nos hambrientos desarropados y rotos por 
exceso de trabajo, no alcanzan a compren- 
der, cuanto más superior sería la vida, ba- 
gada en una perfecta armonía e igualdad 
de derechos y deberes? 

¡Por no comer y mucho producir nos- 
otros y por mucho atracarse y holgazanear 
ellos con el esfuerzo ajeno, la humanidad 
ge pierde, y marcha derecho a su propia 
ruina . 


¡lo. de Mayo! Recuerdo de todos los 
que van dejando a girones su vida al pie 
de las máquinas de aquellos que engulli- 
dos por las fauces sangrientas del “traba- 
jo”, que en vez de ocupar su verdadero 
puesto, de distracción, placer, divertimien- 
to creador del hombre, trocóse por obra 
y gracia de los que adueñados de todo no 
trabajar ,en alquimia embrutecedora de los 
humanos, en crisol de tísicos y tuberculo- 
sos, donde agoniza la especie. 

A millares diariamente, los productores 
pagan con la vida su tributo, al lado de 
las calderas y las fraguas, en las minas y 
em los rascacielos, sobre el mástil de un 
buque, junto a una grúa, o al lado de una 
antena, corriendo siempre para que otros 
recojan oro, y luego; por ese mismo oro 
los hagan correr, hasta rendirse extenuados 
para siempre. 

Y cuando esto no es suficiente, ya se en- 
cargan los menos para satisfacer su insa- 




































nuestra resurrección, el 





Gualeguaychú, Santa Cruz, la semana de 
Enero, los que en España, cayeron bajo 
el plomo homicida de la ley de fugas, los 
que en Italia fueron objeto de incendios, 
estupros y asesinatos por el delito de pen- 
sar, los que en los Balcanes, Rusia, Norte 
América, Siria, China, Chile, Perú y más 
aún. 

Todos ellos del Pueblo y para el Pueblo. 

Los mártires, ahorcados de Chicago, en 
su titánica lucha por la conquista de las 
ocho horas de labor, están repetidos a ca- 
da paso, y no hay un milimetro cuadrado 
de tiérra en todo el planeta, que no haya 
sido regado con su sangre generosa. 

Un grito de dolor se escapa de lo más! 
íntimo, de lo más recóndito de nuestro ser; 
— ¡¡Basta ya, verdugos!! ¿No os habéis 
artado suficiente, con el tendal de víctimas 
que pesa sobre vuestras conciencias? 

¡Pero no, aún no están ahitos, allí es- 
tán Sacco y Vanzetti, Ascaso, Durruti y | 
Jover, Mañasco, Lucetti y muchos más, en ; 


j 


quienes el buitre sanguioliento de la tira- | 
nía, está clavando sus Barras, ensañándose | 
con refinada y morbosa crueldad. j 
Y es cuando reflexionamos todo ésto, | 
que pensamos: ¿Qué hacemos con 24 horas 
de paro? ¡Si tan al meno, los productores 
todos comprendieran que sin ellos no es 
posible vivir 1Si se dispusieran una vez por 
todas, a no tornar a las faenas hasta que 
cambiara el injusto e inhumano sistema de | 
vida que soportamos, y se sostuviera para |! 
no tolerar nunca más la ofensa y el escar- | 
| 


UU 
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nio que se nos impone ¡Entonces, quizás, 
sería un sacrificio mayor a todos los ex- 
puestos, caeríamos acribillados por las ba- 
las sicarias, a millares los rebeldes y los 
justos, pero sería el último sacrificio, el 
por nosotros querido, el que reportaría la 
felicidad en la justicia para todos! Y siem» 
pre para los que caigan en la brega, nos 
queda la convicción de morir luchando en 
pro de uno y de todos, que es mucho más 
preferible, que lo que nos sucede, y que es 
estar expuesto a todos los caprichos de los 
que gobiernan, que son los que nos explo- 
tan siempre, y que cuando les place, da a 
uno, o en montón nos arrean como a las 
reses al matadero. y 

Qué hacemos con venticuatro horas de | 
paro? ; 

Mañana, volveremos a los talleres, ca-! 
bisbajos, a someternos al yugo, y sueña] 
a producir para los amos, y vuelta a sopor- | 
tar todas las penurias, y al que ose rebelar- ¡ 
se: el hambre, la muerte o la cárcel. 

He ahí, el triste dilema. 

¿No sería mejor, a entregarnos otra vez 
maniatados como bestias, la de luchar pa- 
ra destruir para siempre las cadenas? ¡Sí!, | 
¿todas las cadenas que nos oprimen o mo- 
rir en el intento? 

Si lo logramos, después sí, a vivir, como 
el pájaro libre, la verdadera vida, la que 
no malquista a nadies, y a ninguno moles- 
ta, porque todos la poseen, y sino que ven- 
ga el fin en buena hora, que para vivir 
como un cadáver andando, al que se le 
manosea, babosea y. estruja, es preferi- 
ble. 

¿Lo de Mayo? ¡Sí, lo de Mayo, pero 
no el en que los proletarios se lanzan co- 
mo un inmenso rebaño a la calle, mansos, 
muy mansos, y luego tornan humildes y 
domésticos, otra vez a la esclavitud de 
siempre, a obedecer al amo y a trabajar 
para él. 

¡Hagamos el 1l.o de Mayo, pero el de 
que nos sabrá a 
gloria, y el que servirá mejor que ningu- 
no para rememorar a los mártires, en la 
realización de sus aspiraciones, en el afian- 
zamiento de la libertad, y destrucción de 
las tiranías para siempre. 
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ciable ávaricia, sus morbosos apetitos, pu En ello está la mejor manera de recor- 


pretextos bien futiles de provocar las ma- 
sacres en masas llamadas guerras, donde 
la barbarie y el salvajismo reinan señores, 
devastando v detruyendo, lo que costara 


ingentes sacrificios, durante muchos años 
de haber. 


¡lo de Mayo! Añoranza de todos los que 
se entregaron por entero al ideal, y con la 
vida pagaron sus deseos de felicidad uni- 
versal., 

Y nuestro pensamiento se pierde en la 
nebulosa de los tiempos más remotos, allí 
donde la historia no ha podido traspasar, 
y los vemos, unos tras otros, cual brillan. 
tes luminarias, formando una estela de luz 
que corta de un solo tajo la megrura de 
los tiempos, sumando siempre su grano de 
arena en pro del bien común. 

Y parecen decirnos a través de sus he: 
chos, — ¡Adelante! Otro poco más! Nos- 
otros avanzamos hasta aquí, ahora, os to- 
ca a vosotros. Son vuestros tiempos, avan- 
zad! Que los nuestros se acabaron, y ya 
no volverán, si no andáis, os quedaréis re- 
zagados. 

Y allí están cual antorchas, iluminando 
al mundo hacia el futuro, Aristogitón, los 
hermanos Gracos, Francisco Ferrer Guar- 


día, Radowiski, Kurt Wilkens y muchos 
más. 


- 


Y también los vemos a través de los 
hechos colectivos, como la Comuna de Pa- 
TÍs, y de loz asesinatos en masa, como 

1 


dar a los nuestros. 
Crisantemo. 


SOLDADO, ESCUCHA! 


En el día de primero de Mayo, los 
trabajadores del mundo entero recuer- 
dan tristemente a los mártires que han 
sucumbido en las cárceles y en los pa” 
tíbulos, condenados al suplicio capital 
por la justicia burguesa, la cual asesi- 
nando sus vidas ha creído matar en 
ellos sus ideas de redención humana. 
Los hombres conscientes que no quieren 
hacerse cómplices de las injusticias de 
este régimen capitalista, rememoran 
hoy esta fecha trágica, reivindicando la 
inocencia de los mártires, cuyo único 
delito lo constituía su anhelo de un 
mayor bienestar y mayor libertad para 
el pueblo trabajador, vilipendiado y ex- 
plotado por los amos políticos y econó- 
micos. 

Soldado, tu que antes de vestir el uni- 
forme militar has sido como nosotros un 
obrero del campo o del taller, debes sa- 
ber que las masas proletarias en el día 
de hoy afluyen en las calles y plazas 
para exteriorizar su descontento y mos- 
trar a los tiranos del orbe su repudio 
al régimen que condena a la miseria a 
los hijos del trabajo. 





Escucha soldado: si los representan- 
tes del privilegio, atemorizados ante la 
fuerza del pueblo clamante justicia y 
libertad, te mandan apuntar tu fusil 
contra los hombres del trabajo, recuer- 
da que tu mismo eres hijo de esas ma- 
sas y que tus manos fratricidas se con- 
vierten en instrumento para perpetuar 
sus privilegios y la consecuente escla- 
vitud. del pueblo. ¡No mancilles tu con- 
ciencia con la sangre inocente de los tra- 
bajadores que, aplastados por la explo- 
tación inhumana, se atreven a reclamar 
su derecho indiscutible de vivir una vi- 
da más digna y más libre! 

Recuerda soldado, en este día de ex- 
pansión revolucionaria y reivindicación 
humana; tu ignorancia y fanatismo sir- 
ven de defensa para los ricos; recuerda 
que tus jefes son los defensores del pri- 
vilegio, por lo que te mandarán a ac- 
cionar contra las masas de los deshere- 


Recordemos 


Recordemos a los presos, ellos son en|todas las cosas; la condena de Sacco y 


su cautiverio páginas de nuestra histo- 
ria arrancadas de cuajo como ofrenda 
al dios mitológico del capitalismo. Sin 
su recuerdo, nuestra obra sería incom- 
pleta, ellos representan páginas de oro, 
complemento esencial para las genera- 
ciones futuras, en ellos está simboliza- 
do el sacrificio por una causa noble y 
justa. > 

Si el desenvolvimiento de la anarquía, 
ante la faz del mundo no traería apa- 
rejado como consecuencia lógica que sus 
más abnegados hijos engrosaran el cau- 
dad de víctimas en los presidios, ¿ten- 
dría el ideal anárquico razón de existir? 
¿Podría concedérsele valor alguno a lo 


¡que se desarrolla y toma incremento, 


con el beneplácito y la mutua eomplacen- 
cia de las altas autoridades? He aquí 
en realidad una razón valedera que ha- 
ce aumentar el valor de las eosas en sí. 


Las cárceles, constantemente abiertas; 


para los anarquistas, víctimas de la sis- 
temática persecución de que se les ha- 
ee objeto, las cárceles, donde son 'inmo- 
lados continuamente los sostenedores de 
ese ideal, hacen que los cultivadores de 
la simiente anarquista hallen en esas 
persecuciones la razón de su valor y de 
la verdad que ella encierra. 

El temor de la elase privilegiada por 
todo lo que signifique innovación prác- 
tica y progreso efectivo de la humani- 
dad, ese mismo temor que les hacen co- 
meter las mayores infamias y atropellos 
contra los anarquistas, confinándolos en 
lóbregos presidios ¿no constituye acaso 
la prueba más convincente de la verdad 
de nuestras afirmaciones? ¿No son aca- 
so los presos, el rescate que va eobrán- 
dose la burguesía "y el Estado, por la 
pérdida contínua de su estabilidad ? Las 
víctimas que a diario se suman a las 
ya existentes, es una demostración pal- 
pable del terror que nuestros actos in- 
funden a la burguesía; los presos, acree- 
dores del odio capitalista:son los que en 
una u en otra forma combatieron con 
más calor las prácticas viciosas y extor- 
sivas de la elase dominante, por eso, los 
presos deben ser recordados con cariñ 
y sus gestos deben ser dignos de ser 
imitados. El sacrificio de los presos es 
para la Anarquía la ofrenda más gran- 
de de un hijo para la madre. 

En estos momentos son nuestros pre- 
sos los que absorben la atención del mun- 
do entero. ¿Podríamos nosotros ilamar- 
nos a silencio? La Anarquía eruza ma- 
res y tierras en boca de los rebeldes, y 
de los que aman la justicia por sobre 














dados. No olvides nunca, te lo repeti- 
mos, que en esa masa hállase tu propio 
padre, madre y hérmanos que como tu 
sufren las vejaciones de unos cuantos 
prepotentes parásitos, verdaderos zán- 
ganos de la colmena social. 

La obediencia, soldado, cuando tien- 
de a cometer un crimen, es también un 
crimen. La revuelta es una acción de 
generosidad y de dinamismo vital que 
enaltece la vida cuando tiende a impe- 
dir un crimen. Tú no tienes intereses 
que defender, la patria es una mentira 
con que se embrutece la conciencia de 
los individuos. 

Reflexiona, soldado, y si eres sincero 
contigo mismo, has de entonar con nos- 
otros el himno a la revolución liberta- 
dora que derrumbando a todas las ims- 
tituciones de explotación y opresión, dé 
inicio 4 una nueva era de felicidad pa- 
ra el género humano. 

B. $. 


a los presos 


Vanzetti en Norte América y Ascaso, 
Durruti y Jover en Francia hace que 
la Anarquía comparezca una vez más 
ante los tribunales, el veredicto popular 
los hace ser acreedores de toda nuestra 
simpatía más profunda, y la condena 
burguesa — de llevarse a cabo — mere- 
ce nuestro repudio unánime y decisivo, 
hasta arrancarlos del patíbulo que trá- 
gicamente se cierne sobre sus cabezas. 


El recuerdo de los presos no debe 
apartarse jamás de la mente de los tra- 
bajadores, y todo esfuerzo será poco pa- 
ra conseguir su liberación; hagamos 
nuestra también la protesta por la con- 
dena de Eusebio Mañasco, pero a nues- 
tro modo, prescindiendo de todo contac- 
to político y pseudo-revolucionario, pro- 
testemos sinceramente, como anarquis- 
tas, sin recurrir a personajes de averías 
dentro del campo gremial, ni solicitar 
cooperación de entidades burguesas-de- 
portivas. ¿Mañasco no es anarquista ? 
¡no importa! es un obrero, ¡es un hom- 
bre! en toda la extensión de la palabra, 
un hombre, para quien el dolor de los 
demás fué su dolor y que supo sacrifi- 
car su libertad en aras de un ideal, y 
si nuestro mitin por Mañasco fué pro- 
hibido por la policía, intentaremos de 
mil maneras hacer sentir nuestra pro- 
testa. 


Simón Radowiski, el niño grande que 
hizo trastabillar de pavor a la burguesía 
con su justiciera verganza, hoy cónver- 
tido en un pingajo humano por los mar- 
tirios y vejámenes sufridos en el tétrico 
presidio de Ushuaia ¿no constituye den- 
tro del ideal anarquista un símbolo su- 
premo de abnegación e integridad mo- 


ral? Su recuerdo, su nombre, ¿no nos 


hace estremecer de emoción y de cariño 
hasta en lo más íntimo de nuestro ser? 
si a veces, nos parece que somos más 
anarquistas, para así sentirnos más li- 
gados a su memoria... 


¿Puede el tiempo borrarnos el recuer- 
do del cobardemente asesinado Kurt 
Wilckens? Su-memoria ¿no es un jalón 
más, glorioso, ligado a la historia de 
la anarquía? ¡hermanos presos! bella y 
dulee palabra que expresa todo nuestro 
afecto por vosotros. ¡Nuestros presos! 
¡sí, nuestros! nuestros en el alma y en 
el pensamiento, hermanos nuestros que 
por nosotros son mártires, ¡cómo no re 
cordaros? si en vuestro sacrificio está 
lo más noble y grande nuestro ideal ! 


e Tirto. 































EL CARPINTERO Y ASERRADOR. 


VAN LLEGANDO... 


Van llegando una tras otro, a esta re- 
gión tan rica en productos pero en la 
cual se mueren de hambre y angustia: 
los productores esos que lo dieron todo 
en sudor y trabajo, y para quienes solo" 
se reservó el derecho a morirse de ham» 
bre y cansancio. 

Si, llegan, aquellos que bajo el talón 
de la bota espolada, tienen aplastadas la 
mayor suma de libertades y derechos que 
arrancaron, por extorsión a Juan Pueblo. 

Si, los que juegan y se entretienen e€s- 
tudiando la mejor forma de esquilmarnos, 
y así llegó el cachorro de Saboya, el de 
Gales, luego Franco, y hoy De Pinedo, y 
a cada uno que llega habría luego que 
multiplicar las gotas de sudor que nos 
cuestan, y los llantos de madres y niños 
que ya van sumando. 

Y los trabajadores, nombre que se da 
hoy a los esclavos modernos, en su igno- 
rancia aplauden sin cesar a todo tiranue- 
lo o pichicho de tiranuelo que arribe a 
estas playas. 

¡Qué lejos están de sospechar que esos 
aplaudidos son los que mantienen sobre 
las cabezas de los parlas, todog los dolo- 
res y sufrimientos que hoy les agobian, 
y que los hace inclinar y gemir a su pe- 
so! 

¿Qué van a hacer los inconscientes? 

¿Reflexionar?... '¡No, es delito! 

Desde su más tierna edad se les enseñó 
a aplaudir a los figurones parasitarios, 
así, como se le-enseña al perro a lamer 
alguna vez se rebela, ellos no. Y sin de- 
la mano que lo castiga, pero si el perro 
tenerse a pensar siguen la rutina para 
no desentonar. ¡Siempre fué así! — les 
dijo — y cumplen a pies junfitas las ins- 
trucciones recibidas.. 

El pensar, lo dejan para los otros, pa- 
ra log nacidos con la, taba al revés, y que 
por ende son rebeldes impenitentes, sen- 
timentalistas y utópicos, exploradores de 
la vida, capaces de encontrarle el rabo 
al gato, aún que se lo hayan cortado. 

¡Si el conglomerado de obreros se en- 
trétuviera un instante a pensar el por- 
que de estas cosas en vez de aplaudir sin 
cesar, yy pasarse la existencia andando por: 
la ruta que le han señalado, que es mal- 
comer, dormir y trabajar, comprendería 
quizás que la gran proeza no: consiste, 
no, en cruzar el Atlántico en avión. 

Repito, la verdadera gran procesa es la 
que él realiza diariamente, que siehdo el 
nervio modelador del mundo en toda obra 
tangible, soporte la vida eternamente so- 
metido a la injusticia, recreando todos los 
caprichos de unos pocos holgazanes, sin 
una queja, sin una sola ráfaga de rebel- 
día, mirando como nos quitan nuestros 
frutos de esfuerzos y afanes, y encima de 
todo, coscorrones y amenazas. 

Inconmensurable proeza, proeza magna 
de paciencia, que va durando más de vein- 
te siglos. Record imbatido que únicamen- 
te los parias son capaces de realizar. 

Pero la ignorancia los mueve, por eso 
aplauden, y Siguen aplaudiendo 'cuando 
les dan un coscorrón, comprendiendo cla- 
ro está, que el que se lo regala es un 
“ilustre y decente” personaje, de los que 
le roban el pan de cada día. 

Pensando sabrían que ese De Pinedo 
que aplauden tanto, es un sobresaliente 
en el fascismo, la horda que asola Italía, 
y que encabezada por Milssolini, roba- 
ron, violaron ,asesinaron, incendiaron y 
demás a hogares, hombres, mujeres y mi- 
ños, por placer y deleite. 

Sabrían que ese De Pinedo está comple- 
tamente manchado en la sangre inocente 
derramada de criaturas y gente honesta, 
cuando con su avión llevaba la muerte por 
doquier en forma de granadas, arrasando 
poblados, villas y ciudades, moderno Ati- 
la de'los aires. 

Sabrían que la conquista del espacio, 
sería una gran cosa para los pueblos, pe- 
ro que la asociación de malhechores que 
es la burguesía, al apoderarse de la avia- 
ción, como lo ha hecho de todas las co- 
sas, la ha transformado en un arma más 
contra el progreso y evolución de la hu- . * 
manidad. 

Y así vemos a esos vehículos del aire, 
transformados en elementos de dominio 
y opresión, que allá donde asoma un grl- 
to de libertad y de justicia, se lanzan, 
los enormes buitres metálicos desparra- 
mando la -muerte, y estrangulan el sagra- 
do grito, aún en la garganta, para volver 
a afianzar a los tiranos. 

¡No, no es hazaña, cruzar el Atlántico 
hoy, para mañana por el mismo camino 
venir a masacrarnos cuando exijamos jus- 
ticia. 

Perros vigilantes de las dictaduras, son 
hoy los aviones, y prueba de ello es: que 
quienes los manejan son arrastrasables, 
como lo son De Pinedo y Franco, ete., 
instrumentos de los tiranos en su desenfre-- 
nada sed de sangre. 

Aplaudid si queréis, pero no deberías 
hacerlo, son vuestros peores enemigos. 

De Pinedo, es una pluma siniestra de 
la ave carnicera y de rapiña que es el 
fascismo. 


Estileto. 
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SACCO Y VANZETTI 





EL OCTAVO, NO MENTIR 


En el Suplemento de La Protesta, Diego ¡ también sería necesario que Santillán eo- 


Abad de Santillán ha escrito algo a lo 
que él mismo llama historia del diario 
y que a nosotros, más que historia, nos 
parece cuento. 

Historiar, según nuestro concepto, es 
relatar los hechos tal y como sucedieron 


“para que de ellos tengan conocimiento 


las gencraciones futuras y les sirvan de 
experiencia y enseñanza; pero cuando los 
sucesos que verdaderamente fueron, se 
callan, o tergiversan, poniendo en su lu- 
gar o que el interesado quisiera que hu- 
biera sucedido o sólo lo que a él le con- 
viene decir, entonces no se hace historia, 
sino un bodrio que jamás; servirá para, co- 
nocer la verdad. 

Sólo dos cosas pueden llevar al histo- 
riador a no ser verídico: la ignorancia o 
la mala intención. Si lo primero, aunque 
merece disculpa por ser la ignorancia atre- 
vida y presuntuosa, pocc crédito debe me- 
recernos esa historia que siempre es in- 
completa, incoherente, poco analítica, nre- 
nos razonada; si es la mala intención la 
que terció para que hubiese omisiones, 
tergiversaciones, errores, etc. — y este 
eg el caso presente, — la historia que nos 
llega a las manos merece más nuestro 
desprecio que nuestra censura. 

Para escribir historia hace falta mucha 
imparcialidad, muchísima honradez y .es- 
tos atributds !indispensables «que jamás 
deben abandonar al historiador, se olvi- 
dan fácilmente ¡cuando el individup pe 
historia a sí mismo y a sus amigos. 

Quienes están llamados a escribir la his- 
toria del terrible drama que se desarrolla 
actualmente, no son los actores que en él 
intervienen, sino los que vengan detrás, 
aquellos que no tengan el espíritu ofus- 
cado, los que no pos odien, los que ,quie- 
ran investigar el porqué de este funesto 
cuarto de hora, los que, amantes de la 
anarquía, quieran explicarse y explicar 
las causas que han intervenido para que 
el presente caos exista. Ellos, los que 
nos sucedieran, buscarán, analizarán, bu- 
cearán en nuestros escritos y, desentra- 
ñándolos conocerán nuestra moral; verán 
quien insulta y calumnia y quien razona; 
quien instiga al asesinato y quien lo des- 
precia, limitándose a, dolorido, dar la voz 
de alarma; sabrán hallar a los buenos y 
a los malos, a los generosos y a los in- 
teresados, a los oscuros anarquistas y a 
los deslumbrantes déspotas; todo, todo se 
aclarará a los ojos de los que investiguen, 
no sirviendo para nada que nosotros que- 
ramos presentarnos como santos si de po: 
bres diablos hacemos obras. El tiempo 
y los hombres que nos sucederán, desci- 
frarán el presente enigma. 

Pero para ayudarles en su búsqueda, di- 
remos: que la Sociedad de Resistencia 
Carpinteros, Ebanistas, Aserradores y 
Anexos que desde su fundación en 1902, 
perteneció a la Federación Obrera Regio- 
nal Argentina a la que dió calor, savia y 
vida, no se ha; puesto voluntariamente 
a su margen, cual afirma Santillán, ni 
he promovido ningún cisma, sino que los 
cismáticos intransigentes y neuróticos han 
“sido los hombres que escriben y escribían 
“La Protesta”, amigos, todos, del historia- 
dor que no dice verdad; que hace falta 
conocer, — y eso debiera haber hecho 
Santillán, — las reuniones de delegados de 
los días 13 y 20 de junio de 1925 en las 
que se nombró un Consejo Local proviso- 
rio que debía convocar a nueva reunión de 
delegados para formarlo efectivo, cosa que 
jamás se hizo; que Carpinteros recla- 
mó del acuerdo tomado y después de va- 
rias notas enviadas al Consejo, — que 





| 
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nociese, — aquel acordó desconocer a és- 
te; que no obstante ello, Carpinteros nun- 
ca se colocó al margen de la F.O.R.A., 
ni nunca, como malévola e intencional- 
mente se ha dicho, votó la autonomía; 
que quiso dar y exigir amplias explicacio- 
nes y para ello invitó, en una memorable 
asamblea, a que interviniesen en ella 
miembros del Consejo Local y del Federal 
presentes negándose a ello ante la impo- 
sibilidad moral de contestar satisfactoria- 
mente; que sin causas y sí por un in- 
motivado odio sembrado desde “La Pro- 
testa” por José Ma. Acha y Emilio Ló- 
pez Arango que en todos los tonos insul- 
taron a nuestros compañeros, los hom- 
bres del Comité pro Presos y Deportados 
se negaron a aceptar la cotización mensual 
del gremio y aún a recibir aquella canti- 
dad como donación lo que perjudica enor- 
memente a la solidaridad hacia los pre- 
sos; que sería necesario a los hombres 
que mañana escribiesen la verdadera his- 
toria y no la noña e interesada que se nos 
ofrece, revisar la colección de “La Pro- 
testa”, la de EL CARPINTERO, órgano 


El próximo 10 de Julio, si no se in- 
terpone eficazmente la acción de los: revo- 
lucionarios de todo el mundo, será consu- 
mada la infamia que la plutocracia yan- 
qui ha tramado desde” hace 6 años. 


Pongámonos decididamente en accion 
para impedir que se nos devuelva, en vez 
de las vidas que exigimos, dos cuerpos 


carbonizados. 


del gremio, las actas del Consejo, las de 
los Sindicatos que en aquella contienda 
intervinieron y muy especialmente las de 
Carpinteros donde detalladamente se ha- 
llará el material necesario para formar 
juicio; que prueba que ni votamos la au- 
tonomía, ni por alguna otra forma nos 
quisimos colocar al margen, es el uso 
constante del label de la F. O. R. A. en 
el periódico gremial y en toda la propa- 
ganda; que no lo quitaremos mientras un 
Congreso *no acuerde ponernos al margan 
por insumisos, por no aceptar tiranías de 
Consejos mal constituídos o por negarnos 
11 beneficiar a “La Protesta” imprenta, 
cuando “La Protesta” diario nos sabotea- 
ba nuestros comunicados. 

Esto, por hoy, decimos a quienes in: 
fundadamente nos acusan de cismáticos. 
Más, mucho más podríamos amontonar, 
mo para nuestra defensa, que no la precl- 
samos, sino para la acumulación de da- 
tos para la historia; pero ésta debe ser 
tarea de historiadores que no se historien 
a sí mismos ni a sus amigos y ellos, los 
historiadores de verdad, han de buscar en 
todas partes para no pecar de parciales. 

La historia no debe ser escrita por 1g- 
norantes o por mal intencionados; unos y 
otros sólo escriben cuentos. La historia 
es la verdad. Mentir no es historiar. 

Un Carpintero. 
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Asamblea General del Gremio 


(Continuación de la anterior) 


La C. A. invita al gremio en general a la 

Asamblea que realizará el Viernes 29 de 
Abril, a las 20.30 horas, en nuéstro amplio 
local Loria 1194, en la cual se continuará 
discutiendo los asuntos pendientes de la 
asamblea anterior que enumeramos: 


lo.—Acta anterior. 


20.—Asunto creación del comité mix. 
to de R, del ramo en construcción. 

80.—¿Se dejará sin efecto la resolu- 
ción de exijir pase, para poder trabajar en 
los talleres organizados por este sindicato? 

40.—Asuntos varios. ' 

Camaradas del gremio: esperamos de vo- 
sotros una mayor asistencia en nuestros lla- 
mados, dado que el resurgir de actividades 
reclama la presencia de todos los que se in- 
teresen por la marcha de la organización, por 


_ lo tanto, y en virtud 


de la importancia de 


los asuntos á trátar, es necesario que todos 
como un solo hombre concurran a este 


llamado. 


EL SECRETARIO 





“| generados ejecutores de las torturas, para 


Señalando 


Todos los males y dolores que azo- 
tan a la humanidad, son la resultan- 
te lógica y forzosa de el sistema ac- 
tual de sociedad, basado en el pri-: 
vilegio de unos en desmedro Me | 
otros, y defendido por el principio 
de autoridad. Por consiguiente, to-; 
das las leyes y los códigos, conjun- 
tamente con los encargados de apli- | 
carlos, no son más que el arma por, 
medio de la cual, mantienen sus 
prebendas los parásitos, y que Crea- 
ron expresamente para defender- 
se oprimiendo a los productores y 
tenerlos esclavisados. 

Es la desigualdad e injusticia, per- 
pettuada en forma organizada. Por 
ésto los anarquistas, combatimos el 
principio de autoridad y las leyes, 
engendradores del malestar social, y 
conjuntamente el arma empleada pa- 
ra perpetuar dicho estado de cosas, 
qué son: el Estado, con sus diferen- 
tes sistemas de gobierno, las leyes y 
la propiedad, reemplazándolos, por 
la Libertad, en forma amplia y libre 
asociación, y los bienes en común, to- 
do para todos, y para cada uno. 


Estas reflexiones me las sugiere un he- 
cho sucedido últimamente. 

A raíz de un conflicto planteado a una 
empresa capitalista, (la Mercantil Energi- 
na) arreciaron las persecuciones policiales 
contra los obreros huelguistas, a los cuales 
se arreaba en masa de cualquier parte, 
con cualquier pretexto, y luego se les fra- 
guaba en su contra, burdas acusaciones, 
como ser: “fabricar moneda falsa”, bom- 
bas, petardos, etc.” 


Todos los detenidos eran a la vez, y Ca: 
da uno autores de tremebundos hechos te- 
rroristas. Como siempre, la policía ponía 
todo su empeño para quebrar el bloqueo 
ay boicott sostenido por los huelguistas, y 
defender los intereses burgueses. 

Para probar sus acusaciones aplicó a los 
detenidos los “hábiles interrogatorios” que 
acostumbra, de zambullidas en la pileta, 
hasta semiahogar al paciente, arrancar con 
tenazas el vello, las pateaduras, la goma, 
y todo lo que pudo ocurrírseles a los de- 


arrancar una confesión de hechos no co- 
metidos. 

En fio, la inquisición moderna en ac- 
ción. 

Pero pasemos a lo que motiva estas lí- 
neas. 


De los obreros que soportaron la furia 
y la morbosidad de la jauría, algunos de 
ellos conocidos entre nosotros, como hom- 
bres“que profesan ideas anarquistas, hacen 
público el ensañamiento de los verdugos. 
¡Muy bien! 

Pero tres de ellos, por intermedio de un 
diario de la mañana y de su abogado, el 
doctor Palacio Zino, entablan una cues- 
tión legal, para exigir responsabilidad a 
quien corresponda, y si se quiere, que la 
“justicia” sancione, o castigue quizás, va- 
ya a saber qué, y a quién. 

Es ahí, donde vemos el error en que han 
incurridos esos compañeros. 

O bien pecan de ingenuidad, o las ideas 
anarquistas ¡no han arraigado aún lo bas- 
tante en ellos, como para demostrarles que 
no €s posible pedir justicia, a la Injusticia 
que es de hecho la “justicia” burguesa. 

Si reflexionan serenamente comprende- 
rán, que lo que a. ellos les ha sucedido, es 
fruto genuino de todas las normas e insti. 
tuciones legales que hoy rigen la socie- 
dad. , 

Que para que cometan hechos como el a 
ellos aplicado, es para lo que fueron crea. | 


A 
—_——, 





un error 


das esas instituciones, y que si obraran 
de otra manera sería precisamente lo ex- 
cepcional. 

Si miran un poco hacia atrás, por los he- 
chos sucedidos verán, que si hoy somos 
un poquito menos esclavos que antaño, es- 
te progreso lo debemos, no a la legalidad, 
sino a la acción insurgente de los pueblos 
y de los individuos, que por medios direc- 
tos reconquistaron y lograron, el progreso 
que las instituciones legales y la autori: 
dad, les había robado y luego les negaba. 

Fuera de la ley y de los códigos, rom- 
piendo trabas con nuestro propio esfuerzo, 
es como obtendremos más respeto y liber- 
tad. 

No se concibe que hombres curtidos en 
la lucha contra el Capitalismo, y el Esta- 
do, den tropiezos de esta naturaleza, cuan- 
do por las energías demostradas, parecían 
comprender que no será posible la vida 
tranquila de los humanos, mientras subsis- 
ta el principio de autoridad, única fuente 
que engendrando la desigualdad, procrea 
todos los dolores y sufrimientos que asis- 
ten. 

Cómo es posible — preguntamos — que 
empapados de todo ésto, vayáis de vues- 
tros propios enemigos para que os defiecn- 
dan? 

Las leyes, su mecanismo y los que la 
administran, han sido, son, y serán, para 
combatir a los hombres del trabajo, y es el 
arma de la que se sirven los usurpado- 
res del bien común para someternos, y to- 
dos los días recibimos en carne propia, los 
pinchazos que nos zahieren y martirizan. 

¿Acaso vuestra misma detención, no ha 
tenido origen en esa misma “justicia” a 
la que recurrís a hora para defenderos, no 
fué en defensa de intereses capitalistas 
que se os vejó? 

Esa vara fué creada para dárnosla a los 
trabajadores en las costillas, e inocente es 
suponer que los que la manejan, intereza- 
dos en golpearnos a nosotros, la vuelvan 
contra sí mismos. 

Repito, error profundo el vuestro, y fal- 
ta de comprensión del problema, si en rea- 
lidad queréis justicia, sí sentís la necesi- 
dad de que esta exista, tendréis que ser 
vosotros mismos los que os la procuréis 
por vuestros propios medios, 

El filo de la ley, corta siempre hacia el 


lado en donde se encuentran log oprimi- 
dos. 


Loreley. 
A má ECO AA 
NUESTRA RIFA 


Ponemos en conocimiento de los 
camaradas que nuestra rifa sortea- 
da en la última asamblea general 
del gremio fueron premiados los 
siguientes números: 

lo. premio, un juego de eubier- 
tos el No, 996. 

20. premio, un reloj de hom- 
bre, de plata 800 el No. 469. 

3o. premio, un reloj pulsera de 
plata 800 el No. 138. 

El camarada poseedor del pri- 
mer premio, puede pasar a reti- 
rarlo por secretaría dado que el 
20. y 30. ya fueron retirados. 
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EL CARPINTERO Y ASERRADOR 


Asociacion, si; política, no 


Para asistir al segundo Congreso de la 
Asociación Internacional de los Trabaja- 
dores, la Federación Obrera Regional Ár- 
gentina nombró un delegado: Julio Díaz., 
Para la realiazción de una jira por las 
américas Septentrional, : Gentral y Meri- 
dional, la F. O. R. A. no nombró dele- 
gado; fué el nombrador el consejo fede- 
ral a espaldas de las organizaciones de 
la F.. 0. R. A. 

“La Protesta” órgano, más que oficio- 
so, oficial de la F. O. R. A., dijo algunas 
veces que quien enviaba a Díaz de dele- 
gado era la A. I. T. y otras que eran la 
A. 1. T. y la F, O. R. A, de común 
acuerdo. Suponemos y aceptamos que la 
A. 1. T. fuera gustosa en la realización 
de esa jira, puesto que la propaganda es 
muy necesaria, como necesario es tam- 
bién que en todas partes sea 'conocida, no 
sólo la existencia de la Asociación Inter- 
nacional de los Trabajadores, sí que tam- 
bién sus ansias reivindicativas, su progra- 
ma revolucionario; pero lo que seguimos 
negando es que Díaz haya podido llevar 
por América la palabra de la F. O. R. A. 
puesto que ésta no le encomendó que por 
ella hablase. Y no se lo encomendó por- 
que el Consejo Federal no presentó jamás 
sus ideas a este respecto a las organiza- 
ciones que integraban la F. O. R. A., 
obrando, por lo tanto como comité ejecuti- 


la representación de la F. O, R. A., por- 
que las organizaciones que la componen, 
no tomaron ningún acuerdo y que Díaz 
pudo ser tan engañado al creerse dele- 
gado como aquellos que lo escucharon. El 
sapientísimo Acha, secretario, entonces, 
del Consejo y los hombres que le acom- 
pañaban, podrán dar explicaciones. 

Pero, realizada ya la jira, sólo queda 
aceptarla como un hecho consumado, cre- 
yendo que Díaz habrá estado a la altura 
de las circunstancias, ajeno como estaba 
a tan gran cantidad de problemas morales 


' e inmorales que aquí se debatían. * 





Al anuncio de variás conferencias don- 
de Díaz haría exposición de las impresio- 
nes recogidas en los pueblos porque ha 
atravesado, sentimos, más que la curiosi- 
dad, la necesidad de asistir. Queríamos — 
aunque no vivimos muy agenos a las pal- 
pitaciones del mundo proletario, leyendo 
constantemente sus periódicos, revistas, 
etcétera, y sosteniendo un intercambio es- 
piritual constante con compañeros de casi 
todos los pueblos americanos, — quería- 
mos, decimos, escuchar de labios del últi- 
mo viajero un relato de la vida de esos 
pueblos hermanos, no de la vida grosera 
del hombre - bestia, sí de las ansias, de 
los quereres, de las luchas, de los ideales 
sociales que en ellos se agitan. Y la im- 
presión que nos ha comunicado Díaz, es 
triste, tristísima, desoladora. 

Vivíamos engañados. El último viajero 
que no llevaba más misión que observar, 
sólo ha encontrado desiertos inhóspitos y 
algún qué otro oasis, pero chiquito, muy 
chiquito y siempre azotado por las arenas. 
Vivíamos engañados. Ahora sabemos que 
no hay nada. 

Creíamos que los periódicos, las re- 
vistas, los libros que nos llegan, eran es- 
orftos por compañeros, pero según Díaz 
no existen. Hasta ellos nos engañaron. 
Hises periódicos, esas revistas, esos libros 
anarquistas que recibimos, ¡quién sabe 
por quiénes serán editados y sostenidos! 
Sólo en Méjico háy unos cuantos anar- 
quistas que se nos quieren parecer; en el 
resto del continente, nada. Las organiza- 
ciones obreras están todas en manos de 
políticos; las que no son gomperianas, res- 
ponden a la 1. W. W. y las otras, pobres 
y desmirriadas, a los caudillos locales. 
La jira, ¡qué lástima!, no ha sido fructíf- 
fera. Nuestro viajero fué incomprendido, 
de algunas partes expulsado. 

Esto, en tono serio, es lo que, más o 
menos, nos dijo Díaz en varias conferen- 
cias .. - 





Algunos compañeros, suspicaces, veían 
en estas aseveraciones de Díaz algo así 
como el ansia de presentarnos forzada» 
mente a la F. O. R. A. como el summun, 
como el único exponente del_revoluciona- 
rismo mundial, creyendo encontrar en el 
fondo de sus palabras una especie de tradi- 
cionalismo místico - nacionalista que no 
condice con la misión libertaria y amplia- 
mente universal que Días dice sustentar. 

Es cierto que para emprender una la- 
bor de propaganda ideológica, hace falta 
tener una profunda convicción de que 
aquellos ideales que se tratan de inculcar 
en los oyentes son los mejores, los más 
útiles y los más imprescindibles para el 
ulterior desenvolvimiento armónico de la 
humanidad y no dudamos que Díaz, al ha- 
blar como lo hizo,, lo crea; pero ño es 
menos cierto que la prudencia aconseja 


no mombrar la soga en casa del ahorcado 


o lo que es igual, no venir a hablarnos de 
las bellezas de la actual F. O. R. A. a 


« un sinnúmero de hombres que por ella 


ve y no como cuerpo de relaciones. 

¿Qué esta jira puede haber sido benefi- 
closa? No lo queremos negar rotundamen- 
te; sólo apuntamos el hecho de que Julio 
Díaz, en su jira por América, no llevaba 


fueron mutilados. 

Díaz no puede ignorar lo que dentro de 
la F. O. R. A. ha estado sucediendo: su 
federalismo, que tanto hemos defendido, 
pisoteado por algunos tiranuelos encasti- 
llados en los Consejos; una mezquina la- 
bor persecutoria a hombres que osaron po- 
nerse frente a los que se erigieron en je- 
fes; instigaciones al asesinato contra quien 
no se doblegaba ni se callaba; exclusio- 
nes, excomuniones y negación de derechos 
societarios a quienes exigían libertad; re- 
uniones y asambleas bochornosas en las 
que hablaban los revólveres para que los 
hombres callasen; insidias, intrigas, baja 
y rastrera política sindical ahogando por 
todas partes la labor fecunda y benefac- 
tora de los que verdaderamente amaban la 
F. O. R. A.; supeditación, por incapaci- 
dad o por cobardía moral, de los hombres 
que se colocaban en los puestos de res- 
ponsabilidad, a los dos o tres hombres 
que mangonean desde “La Protesta”; ne- 
gación de la solidaridad a los presos por 
cuestiones sociales; etc., etc. 

¡Qué labor de destrucción y de aniqui- 
lamiento! ¡Qué ola de insensatez y de bar- 
barie! ¡Qué negación más rotunda de esos 
ideales de libertad, de igualdad y de fra- 
ternidad! ¡Qué desencanto para los aman- 
tes de la justicia y qué afirmación ofre- 
cida a los partidarios de la autoridad! 

¡Qué horror que, en nombre de la Anar- 
quía, se haya hablado para tapar la villa- 
nía y el fratricidio! ¡Qué daño han hecho, 
no sólo presente, sino por y para varias 
generaciones, los que llamándose anarquis- 
tas han pregonado la moralidad del cri- 
men, la justicia existente en la insolidari- 
dad, la bondad de armas vedadas como la 
calumnia! - 

¡Qué escuela de desenfreno, de desamor, 
e odio! ¡Qué horror, qué horror! 

Y si Díaz no ignora ésto, si no puede 
ignorarlo por cuanto desde que salió de 
Buenos Aires hasta su reciente vuelta, se 
ha encontrado todo cambiado y revuelto 
y disuelto notando que ni los locales de 
la F. O. R. A. se pueden sostener por- 
que de ellos arrojaron a los que con su 
nervio y su savia los sostenían, ¿cómo 
puede hablar con tanto aplomo de la bon- 
dad de la F. O. R. A. en pleno campo 
donde se desarrolló desigual batalla, cuan- 
do todavía se ven humear desechos ca- 
seríos y se notan rastros sanguinolentos 
de hombres destrozados? 





Quedamos en que por fuera, por Améri- 
ca, nobhabía nada, en que lo único valede- 
ro, siempre según Díaz, era la F. O.'R. A. 
Y como lógico razonamiento, Díaz, en su 
última conferencia, nos dice que es ella, 
la F. O. R. A., la que debe inyectar su 
espiritualidad y acometividad revoluciona- 
rias en los hombres que 'pueblan el Conti- 
nente para con ellos formar la Continen- 
tal Americana. 

Pero cabe: destacar un juicio vertido 
también por Díaz: la disidencia profunda 
que existe entre la Asociación Internacio- 
nal de los Trabajadores y la F. O. R. A. 

A medias, como de un tiempo a esta par- 
te se dicen las cosas en la F'. O, R. A., 
porque se tiene miedo a la crítica, lo que 
demuestra poca convicción en la bondad 
de lo que se realiza, y no se confía mu- 
cho en la comprensión de los militantes, 
lo que implica un desprecio por ellos, — 
puesto que cuando se hace una verdadera 
labor proselitista y se quieren y desean 
individualidades fuertes y robustas, con 
plena conciencia de su misión, procúrase 
o debe procurarse que a todos los cerebros 
o por lo menos a la mayor cantidad po- 
sible de ellos, llegue, clara y amplia, la 
exposición de las ideas que se quieren in- 
culcar para que los hombres que interven- 
gan en un hecho, tengan, a la par que una 
propia mentalidad formada, una propia y 
líbre iniciativa para que la sustenten con 
firmeza tanto frente a los que quie- 
ren ser jefes o arrebañadores de muche- 
dumbres, como frente a los propios com- 
pañeros o iguales, porque del choque de 
esas iniciativas y de esas voluntades li- 
bres, nace únicamente el libre acuerdo, — 
a medias, repetimos, como de un tiempo 
a esta parte se dicen las cosas en 1PF. 
O. R. A., presenta Julio Díaz su idea de 
la Continental Americana y las discrepan- 
cias fundamentales existentes con la A. 
MT: ; 


Y hemos de preguntarnos: ¿La A. 1. T. 
es buena o es mala?, 0, mejor, ¿encarna 
un espíritu revolucionario o es acomoda- 
ticia y por lo tanto contra o antirrevolu- 
cionaria? Si lo primero, ¿por qué se com- 
bate tan despiadada como deslealmente a 
las secciones portuguesa y española en 
particular?; si lo segundo, ¿por qué al 
aceptarse en su seno tolerancias a desdo- 
rosos pactos políticos, no se plantea el pro- 
blema claro y concreto, con una solución 
probatoria, para producir un rompimien- 
to? 

Estas preguntas debían ser contestadas ' 
con claridad por los que tienen la costum- 
bre de hablar entre dientes, de hablar a; 
medias, porque de lo contrario tendremos ; 
derecho a creer que intencienalmente se' 
slembran dudas y desconfianzas. ! 


Se es político o se es anarquista. proceden de arriba a abajo o sea que for- 

Días como anarquista no pudo haber|jan primero las instituciones que han de 
aceptado una delegación de una entidad | responderles, buscando después los hom 
como la A. 1]. T. si no estaba conforme | bres que las llenen y que los anarquistas 
con sus y con sus prácticas, de-j deben proceder en primer término a tfor- 
biendo siempre guardar ambas una estric-| mar conciencias individuales, emaneipa- 
ta concordancia; no pudo tampoco omi-|das de principios autoritarios para que se 
tir, — sin negarse, — al hablar en nom-|den a sí mismas la forma de convivencia 
bre de ella, las fundamentales discrepan-| que les plazca y que sólo entre esos indi- 
cias que de la misma le separan; no pu-|viduos. despiertos y capacitados y que no 
do igualmente hablar en nombre de la F. | precisan relegar a otros el pensamiento, 
O. R. Ay y de la A. 1. T.. cuyas delega- ¡ pueden formarse los pactos duraderos. 
clones se dice llevaba, sin hacer un pa=j Sería lindísimo que la F,. O. R. A. man- 
rangón entre ambas, presentando ora aj¡dase delegados por el mundo a predicar el 
Una, Ora a otra en sus interpretaciones re- | verbo nuevo, cuando la F. O. R. A. es: 
volucionarias; si las hermanó, se mintió | tuviese llena de pujanza y fuera espejo 
a sí mismo, si las hizo reñir, no cumplió [de moral; cuando tuviesen que venir a es- 
con lo que se le había encomendado; me-|tudiar la F. O. R. A. desde lejanas tie- 
nos pudo todavía no corresponder a la f6|rras porque irradiaba luz, justicia: y amor; 
depositada en él por log compañeros de |cuando su fuerza de expansión precisase 
la A. I. T., porque si fué pregonando | nuevos campos y muevos cielos. 
rencillas, los traicionó y menos, muchísi-| Pero cuando aquí está todo por hacer 
mos -menos debe procurar engañar a los|y a los que quieren trabajar se les expul- 
que desde Europa confiaran a Díaz una/sa; cuando a los que, sintiéndose incómo- 
tarea de propaganda para que las fuerzas ¡dos con la explotación reinante, promue- 
que esa propagantla pueda haber sumado, ¡ven huelgas y se les señala como a ele- 
como reflejo de lo que irradia la A. 1. T., | mentos nocivos y a los que desean agitar 
lanzarlas frente a la misma A. 1. T. quel contra las injusticias sociales, se les ca- 
es lo que se quiere hacer con la Conti- [ taloga con motes de origen burgués como 
nental Americana en perspectiva. 

Y en esto es donde verdaderamente se 
expidió Díaz con claridad. 





Vayamos por partes. 

1.0—¿Qué valores morales, en la actua- 
lidad, puede ir pregonando la F. O. R, A.? 

Ninguno, porque carece de ellos. 

Dijimos en una ocasión que desde que > 
fué José María Acha, alma de dictador y]| No perdamos el tiempo, como hasta 
responsable del presente caos, hizo un as-[ ayer lo hemos hecho dificultando nuestro 
queroso juego político com la F'.. O. R. A.| desenvolvimiento como trabajadores explo- 
y la “La Protesta”, asustando bien a una, | tados, en los mismos organismos, que es- 
bien a otra con las fuerzas que ambas re-! tán llamados a prepararnos para enfren- 
presentaban y de las que se creía jefe su-[ tarnos con éxito, contra los que nos opri- 
premo, todo cambió, todo fué subvertido. j men. 
La F. O. R. A. perdió su independencia, | Es necesario pensar alta y serenamente 
todavía no recobrada, porque cuando no|sobre los problemas que nos agitan, den- 
se sometía a los caprichos del secretario» | tro del orden moral, político y económico; 
dictador, este, en su segunda p y con el credo persuasivo, que comple- 
de redactor del diario, lanzaba desde sus | menta muestro magnánimo ideal, coordi- 
columnas terribles filípicas contra hom-[nemos nuestras fuerzas deseminadas, dan- 
bres e instituciones que no le prestaban | do -el bello ejemplo de armónica solidari- 


Compañeros: 





el de subversivos y se delata a los activos 


y se premia a los delatores y se niega la 
solidaridad y se dice que es revoluciona» 
rismo, vale más que la F. O, R. A, seo 
estó en su casa y no salga por esos mun- 
dos a mentir, haciendo política, o a hacer 
el ridículo si topa con hombres que estén 
enterados de la vida de la F. O.; R. A. 





Vamos a terminar porque se va hación- 
do largo este esbozo y notamos que ten- 
dríamos mucho que decir de la F. O. R. A., 
de “La Protesta”, de la Continental a for- 
marse en la que no vemos sino un man- 
goneo político, un juego de sellos en pers- 
pectiva que enfrentar a la A. 1. T. y tam- 
bién de las apreciaciones de Díaz desde 
que salió para ir a Amsterdam. 

Tenemos ganas, porque somos amigos 
de la organización obrera revolucionaria 
y enemigos de la política, de discutir y de 
polemizar, creyendo que la doctrina de la 
no discusión salida de “La Protesta” y 
aceptada por... los protestistas, es ene- 
miga de la F. O. R. A. y, sobre todo, de 
la anarquía. 

Y terminamos, como empezamos: 

Asociación, sí; política, no. 

Entoreza. 





DEL MOMENTO 


[sio que a desprendernos de los prejui- 


cios que nos atan al histórico pasado. Pre- 
Juicios, que promovieron la situación caó- 
'tica en nuestras organizaciones, sembran- 
¿do el desbande en las mismas, cuyo tétri- 
| co resultado es el que palpamos en estas 
' horas de anarquía. 
| - Con la sinceridad de nuestra palabra y 
¡la convicción de los hechos históricos, 
' marchamos llenos de optimismo, hacia la 
liberación humana. Estamos con  Bobio, 
el que dijera, anárquico es el pensamien- 
to, y hacía la anarquía va la historia. 
Tenemos confianza en la unión de nues- 
tros hermanos; porque ellos se convence- 
rán que el sistema político absorbe nuestra 


acatamiento, hasta que el miedo a la ex- dad entre nosotros, y no seguir cayendo | personalidad, al igual que el despotismo 
comunión o-a verse puesto en la picota, | en el abismo del error, en la insensata | económico, nuestra existencia. 


obligaba a los timoratos a la sumisión, |] Pedantería de la preponderancia, que trae 
relegando en el jefe la suprema facultad | Como funesta consecuencia el cisma y la 
de pensar. Así se formó una masa de | desconfianza, que menoscaba nuestras ins- 
impertinentes políticos que se arrodilla-| tituciones, imposibilitándolas para la lu- 
ban ante el déspota y eran capaces de es- | “ha contra los que nos oprimen. 
pulsar, excomulgar y asesinar a los más] Reaccionemos henchidos de optimismo 
íntegros, que por-serlo, eran también los | Pacia la gran causa, que nos preocupa, co- 
más Írrespetuosos con el dictador. “La|"o explotados y tiranizados por un régi- 
Protesta” se prestaba al juego, porque men constituído, dentro la modernidad de 
también sentía miedo de las fuerzas de la barbarie; y despertemos en nuestras 
la FP. O. R. A. que Acha le enfrentaba | “Onciencias. los bondadosos e ineludibles 
y sus redactores, con Emilio López Aram- deberes a cumplir ante la obra emprendi- 
go a la cabeza, insultaban, peor que el da; y que no se empañe, ni se confunda 
déspota, a todos los que se atrevían a de- | 2Uestra idea de emancipación con la ten- 
de la dictadura no era anarquía, dencia adversa de los que se han arro- 
que o TQ que 

gados los derechos sin cumplir con sus 
la barbarie no era moral, que el salva- obligacion Es 1 tabl ptos 
jismo y el desenfreno conducirían al ani- En ari 
quilamiento. ras de vida o muerte, por la que atravesa- 

mos los proletarios del mundo, frente a la 

Ahí está la obra de unos y otros; nOl tiranía imperante, no reafirmemos los 
es posible borrarla, no se borrará jamás. principios que sustentar . 

La F. O. R. A. perdida su libertad y Pensemos con el altruismo de la idea re- 
supeditada todavía a “La Protesta”, más | dentora, para que no se cobije en nuestra 
que una entidad revolucionaria, es un re-] mente, ni lo más mínimo que pueda en- 
baño de hombres. La F. O. R. A., no só- torpecer y Yetardar nuebtra tesca 
lo se encuentra imposibilitada de tratari marcha hacia la cumbre de nuestras aspi- 
de asociar a los hombres de América, 8i-Í raciones. : 
no que no se halla con fuerzas para aso-] El camino está trazado; solo nos falta 
ciar a los hombres de la Argentina, por-4 acelerar la marcha, y debemos utilizar el 
que su labor es de insociabiltdad, | temo, para alcanzar nuestra ansiada l- 

Mientras los hombres que militan en; bertad, en la que se apoya el amor, la cien- 
la F, O. R. A. no abandonen la idola-| cia y arte. 
tría que sienten por los jefes espirituales] Aprendamos pues, a ser humanos, si es 
que escriben “La Protesta” y no consien-] que aspiramos libertarnos de las garras de 
tan que estos sean los eternos censores de| los que usufructúan lo que no han produ- 
los actos ejecutados por la organización, | cido. ¿ > 
la F. O. R. A. se halla incapacitada pa-| Cantemos upidos para confundir nues- 
ra toda labor revolucionaria, porque 108| tras voces, en una nota excelza y armóni- 
anarquistas estarán fuera de ella. ca, que repercuta en el ambiente proleta- 

20,—¿Cort qué medios se formará la| rio, como yn himno de victoria, que eol- 
Continental, si las organizaciones existen-| mará de dicha nuestra labor de sacrifi- 
tes son políticas? cios. : 

Contradictoria en extremo es la exposi- Hagamos un llamado a nuestra concien- 
ción realizada por Díaz en sus primeras cla, y de acuerdo con el ideal que preco- 
conferencias con la que hizo en su últi-| nizamos, marchemos a extirpar los males 
ma, pues en aquellas nos dice que las[ que nos agobian; y unidos férreamente, co- 
organizaciones que ha encontrado son po-| mo un solo hombre, que alimenta incólu- 
líticas y en ésta nos plantea la necesidad | me :un propósito de humana finalidad, 
de formar la Continental. derribemos el Bisantino edificio, en donde 

Si no existe por lo menos un incipiente | moran los parásitos, los bárbaros de la 
movimiento libertario, es imposible for-|oprobiosa civilización presente. 
mar núcleos de hombres que se pgreaten] Levantemos nuestras voces, en señal de 
de la alta misión a realizar, pues esas fa-| protesta, por las injusticias y crímenes 
langes del trabajo que se deben organizar | que se realizan contra nuestros hermanos; 
para un fin revolucionario, no surgen por] pon todos los tiranos que coartan nuestras 
generación espontánea o por la virtud má-¡ libertades, privándonos nuestras vidas y 
gica que encierre la palabra de un con-| derechos. z 
ferenciante, sino que la formación es len-| Alceemos nuestra frente, para mirar la 
ta, trabajosa, debiendo siempre contar' con | luz del sol, que irradia nuestro planeta; 
hombres, no sólo capacitados, sí que tam-| fecundizando gus plantas; así nosotros, nos 
bién abnegados para emprender una acti-f confortaremos con sus rayos, para reafir- 
vidad constante. mar nuetras convicciones, alimentando la 

Ello, según Díaz, no se halla a la mano, | bella esperanza que retornará el fruto de 
pero se confía ingenuamente (?) en quej nuestros esfuerzos, que será accesible a 
con una jira de propaganda (otra?) po-| todos los hombres, sin distinción de ra- 
drán quedar convertidos en realidad los|zas ni colores. 
sueños de la Continental. Ss Nuestra experiencia y la convicción de 

Creemos, muy al contrario de todo és-| nuestra causa, — nos ilumina en la reali- 
to, que la labor anarquista ha de ser muy| dad de nuestra grande unión, única 
otra. Aquí quiere crearse el órgano pa-] fuerza capaz, que ha de mejorar nuestras 
ra que responda a una función, cuando €s * condiciones de parias; nuestra condición 
elemental que ésta es la que engendra 0] de esclavos del salario. Ella va forjando 
por lo menos desarrolla a aquel. nuestra mentalidad, orientándola, por la 

Siempre se ha dicho que los políticos | senda liberatriz; al mismo tiempo que 


Conocedores del tinglado de la farza gu- 
bernamental; todos nuestros hermanos de 
miserias, se conjuntaron anhelantes de 
los mismos propósitos; que a una voz, con- 
densada en la sacrosanta idea de justicia; 
se abrazarán fraternalmente, para un futu- 


ro día derribar tronos y altares con todos , 


los tiranos, entronizados en la ignorancia 
de los pueblos; y por ende la pasividad y 
el desacuerdo de nosotros mismos. 


Emilio J. Aliaga. 
Bs. Aires, 21 mazo 1927. 


. 


El clericalismo 


Jamás será suficiente lo que se pue- 
da decir de los fariseos que aprovechan- 
do la ingenuidad de los trabajadores, 
los explotan en nombre de divinidades 
fantásticas, productos humanos de al- 
guna fantasía romántica. Los dioses 
existen solamente en la pobre mentali- 
dad de los ingenuos o tontos que les 
siguen creyendo. Hace ya un siglo que 
la ciencia ha demostrado matemática- 
mente el absurdo*de todas las religidnes 
y vemos como, a pesar de todos los pro- 
gresos técnicos y científicos, la Iglesia 
todavía redunda de creyentes que con- 
curren periódicamente a escuchar las 
palabras mistificadoras de los frailes. 

A nosotros no nos extraña tal deses- 
perante constatación, pues sabemos de 
qué armas se valen estos representantes 
de Dios para mantener y aumentar sus 
riquezas en el seno de las masas. Am- 
parados por las clases privilegiadas, no 
siéndoles más posible levantar hogueras 
y establecer cámaras de torturas como 
en la edad media, prerrogativa que se 
arrogó la policía de todos los gobier- 
nos, los fieles discípulos de Loyola y 
Torquemada han optado por limitarse a 
una obra castradora de la infancia y 
de las mujeres, cuyo cercbro desnatura- 
lizan y atemorizan con burdas mentiras 
de diablos, infiernos y purgatorios. 

Nosotros no nos cansaremos nunca de 
repetir que han sido y siguen siendo los 
curas que han sostenido todas las reac- 
ciones contra las masas productoras, 
con el propósito latente de vigorizar y 
defender el régimen de los ricos y po- 
derosos, de los cuales ellos forman parte 
integrante. ¿No los hemos visto acaso 
bendecir las guerras, en que se extermi- 
naban los hombres en nombre de Dios 
o de lá patria para hacer triunfar la 
victoria de los capitalistas de su país, 
ansiosos de conquistar un nuevo merca- 
do para su explotación humana ? 

Los curas además, constituyen para 
las fuerzas reaccionarias el factor más 
poderoso de castración de la rebeldía 
popular; ellos siembran por doquier la 
ignorancia, la resignación y la setvi- 
dumbre en las conciencias humanas. He 
ahí la razón por qué vemos tan a me- 
nudo a la Iglesia aliada con el Estado. 
Ella se presta magníficamente a los fi- 
nes inhumanos de los explotadores y 
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opresores, que en nombre de un partido 
político cualquiera aplastan y reprimen 
a los individuos, para sostener su régi- 
men de oprobio e injusticias. 

Los frailes explotan también directa- 
mente a los pobres niños en los asilos, 
imponiéndoles una jornada de 10 a 14 
horas de trabajo. Explotan a todos los 
débiles de espíritu y acechan a los mo- 
ribundos que en su temor ante la muer- 
te les entregan el último centavo que 
habrá de faltar para el pan de sus huér- 
fanos. Explotan la ignorancia y la ere- 
dulidad de las mujeres para poder lue- 
go gobernar a las familias, substraer las 
herencias y denunciar a los rebeldes. 

Los hombres conscientes deben seña- 
larlos al pueblo en toda oportunidad y 
demostrar a todas luces su egoismo vo- 
raz de concupiscencia que los caracte- 
riza, para que el pueblo, aprendiendo a 
eonocerlos despojados de todas sus mis- 
tificaciones, les aplique su repudio y 
desprecio. 

Mozart. 










USOS O Sono > 6 >S 
El ambiente 

Cadena de esclavitud y dolor es el am- 
biente en que vivimos, donde la impregna: 
ción más torpe de prejuicios se posesiona 
del individuo anulándolo, coartándole for- 
midablemente sus más escuetas manifesta- 
ciones del sentimiento de todas las altas 
concepciones que el hombre pudo adquirir 
en sus conocimientos y su alta idealidad 
de justicia, de amor y de libertad. 

El ambiente hace y corrumpe al indivi- 
duo, y el individuo hace y corrumpe al 
ambiente. 

Según sea o haya sido la instrucción y 
mentalidad del pueblo, así se hizo y for- 
mó el ambiente en que el individuo quié- 
Tase que no en pequeña o en gran escala 
se ve obligado a aceptarlo. 

Ejemplo: un viejo de 70 años que vivió 
un siglo casi de ignorancia, que no vió ni 
comprendió más que lo que su ambiente le 
enseñó, creyó en la patria porque le dije- 
ron que la patria era el lugar más sagrado 
que el hombre debía adorar, venera y de- 
fender, aunque fuese luchando contra sus 
propios hermanos; creyó en las leyes y 
en ellas confió, porque le dijeron que las 
leyes amparan y protejen el estado civil 
de cada. ciudadano, sin preocuparse si así 
es o no la acepta y respeta hasta con 
humillación y bajeza. Le enseñaron que la 
religión es la que se encarga por medio 
de Dios y sus súbditos de espurgar, anu- 
lar los malos pensamientos, las malas ac- 
ciones, las miserias e injusticias sociales, 
él así lo creyó, je sometió, creyó y vene- 
FÓ a Dios sin preocuparse de ver, analizar 
si ese Dios encargado por medio de su in- 
fluencia divina de la defehisa y justicia so- 
cial, en realidad defiende y hace la justi- 
cía social; bien, ese anciano representa 
las rutinas atávicas que maniatan y anu- 
lan la libre manifestación de libertad que 
un número completamente reducido de 
pensadoresiluchan y se esfuerzan para que 
se haga carne en las entrañas del pueblo 
trabajador, que precisamente es quien con 
más rigor sufre y aguanta con “estoica” 
resignación las injusticias de las miserias 
de un ambiente nefasto de prejuicios y 
desorden caótico social. 

No es el Estado con sus fuerzas arma- 
das el que más directamente estrangula la 
libertad de pensamiento, sino el pueblo que 
consiente, porque el ambiente la marca su 
norma de costumbre, a Galileo y Giordano 
Bruno, Juan de Huss y todos los mártires 
que dieron su vida en holocausto al pro- 
greso y la libertad social no fueron las le- 
yes severas ni el rigorismo de los tiranos 
quien los envió a la muerte, ¡no!, fué pre- 
cisamente el ambiente que impregnó de 
fanatismo al individuo, convirtiéndolo en 


cuando la inquisición hizo barbarismo 
fué poraue el pueblo lo quiso, el pueblo 
fanático consintió y aplaudió todo lo aue 


en nombre de la religión y de Dios se hizo. 


En la actualidad en Italia el fascismo es 
el pueblo enceguecido como siempre, el que 
siembra el terror y las miserias, España 
el primoriverismo es el pueblo que defien- 
de con fanatismo un régimen de terror 
pisoteado por las botas ferradas de tor- 
pe militarote. En fin; a que seguir enu- 
merando. La lucha mas grandiosa, la lu- 
cha de verdaderos titanes están llamados 
log revolucionarios, los anarquistas en par- 
ticular, 42 sembrar una cultura revolucio- 
naria, para que los jóvenes — dejemos Jos 
viejos — que se matan por ver correr tras 
una pelota de football, por ver correr las 
patas de un caballo o por seguir un núme- 
ro de loterías, aprendan de una vez cuál 
es su misión social, que es y que represen- 


bor de proselitismo esta en el sacrificio, en 
la abnegación desinteresada de los anar- 
Qquistas, que darán a la humanidad un nue- 
vo y grandioso derrotero a seguir para su 
total y definitiva emancipación. 


J, Raneri. 
Rosario, Abril 1 de 1927. 
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víctima directa de su propia obra; Tor- 
quemada, Pedro Arbúes, etc., en España 


ta el hombre en la tierra; y ésta gran | 





[Crónicas de España 





Hay que fomentar el odio y la venganza 


El movimiento emancipador en que se eg- 
tán desenvolviendo las naciones como Ru- 
sia y China en el orden político, econó- 
mico y social, y México en el orden reli- 
gloso, han tenido la virtud de entusias- 
mar y enardecer a los hombres y entida- 
des, políticos y no políticos de' espíritu li- 
beral y progresivo que por fortuna aún 
quedan en esta España oficial cuna de la 
intolerancia, crisol donde se maquinan las 
más horrendas infamias, país que si bien 
es verdad que en otros tiempos se ha co- 
nocido por su grandeza, espíritu libera! y 
progresivo, por su caballerosidad e hidal- 
guía, y que en cambio en el día de hoy, 
no solamente es un vago recuerdo del pa- 
sado, sino que por lo contrario. es algo 
peor, es una especie de fantasma tétrico 
de la era Fernandina, es la viva realidad 
de lo mucho grave y monstruoso que está 


millones de dólares al estudio de nuevos 
gaces asfixiantes y mortíferos; Inglaterra 
¡170 mil libras esterlinas, Alemania 700 mi- 
llones de marcos; Italia nos dice aspira 
¡ha hacer lo que hagan las otras naciones 
¡y de Francia no hablemos porque no sa: 
l bemos cuál es su opinión referente al par- 
! ticular, todo ello unido con los 25.000 ki- 
lómetros que tendrá de alcance la moder- 
na artillería de los buques de guerra, nos 
hacen presagiar jornadas de verdadero ho- 
rror y espanto en un tiempo no lejano si 
es que el buen sentido no se impone y los 
hombres de espíritu liberal no se dan las 
manos a su debido tiempo, y si bien es 
verdad como decíamos un día en el local 
¡de los barrerogs de la calle de Montes de 
'Oca de esa: “Que anárquico es el penga- 
¡ miento y hacía la Anarquíd marcha la his- 
¡ toria”, tampoco es menos cierto que es 


ocurriendo, es el recuerda. espeluznante, mucho mejor “Prevenir que lamentar lue- 


de aquellos días sombríos en que los ac- 
tos inquisitivos y las crueldades se lleva- 
ban a cabo en nombre de un Rey semi- 
salvaje y que en cambio hoy, apesar de 
haber transcurrido una infinidad de años, 
todo ello, tal vez corregido y aumentado 
se lleva a cabo un nombre de un patrio- 
tismo inmoral y bullanguero, que gobierna 
de espaldas al pueblo y en contra del pue- 
blo y para que los usos y costumbres, im- 
puestas por la acción coarcitiva del go- 
bierno que nos desgobierng, tenga una 
verdadera semejanza a las que impuso 
aquel rey traidor y reaccionario que la 
historia conoce con el nombre de Fernan- 
do VII, el moderno Dictador, Primo de 
Rivera, invocando razones de economía 
ha ordenado y ya está puesto en práctica, 
el que todos los Cuerpos que integran el 
ejército usen el uniforme único, que es 
el mismo que usaban lds soldados del 
Pontífice Romano, que en este país acau- 
dillaban los carlistas del Pretendiente 
Carlos VII, como Cabrera, Doña Blanca, 
Cucala, Savalls, Miret y el cura de Flix, 
aparte de que en la nueva acuñación de 
las monedas de plata de cincuenta cen- 
tímos, se ha suprimido la palabra “Rey 
Constitucional” por la de “Rey” solamen- 
te. 

Los mentados entusiasmos están justi- 
ficadísimos en estos trágiqos momentos, 
en que se necesita una convicción finísi- 
ma y un espíritu de verdadero luchador 
para sostener el honroso título, no ya de 
anarquista, masón, republicano o socialig- 
ta, síno el de simple ciudadano y hombre 
liberal. 

Debido a lo expuesto y en vista de que 
apesar de los tres años y pico de Dicta- 
dura no han podido ni podrán ahogar la 
voz de la conciencia liberal y revoluciona- 
ría, de los, núcleos de proletarios de 
siempre, los que gobiernan y los que los 
secundan, están peor que perros rabiosos 
y en su hidrofia no cesan de babear virus 
venenoso y clavar dentalladas cuando 
pueden, a todo aquel que se les pone por 
delante o tiene la desgracia de caer en po- 
der de sus asquerosas y repugnantes ga- 
rras de monstruos antidilunianos. 

De ahí, que toda la grey reaccionaria, 
toda la roña patriotera y militarista y de- 
fensores de la propiedad dimanante del 
“Derecho Romano”, están que trinan y en 
su furiosa ceguera, intentan — vano em- 
peño, — aprovechar todos los momentos 
y ocasiones, para hacer escarnio y mofar- 
se de todos los que en uno o en otro 
sentido hablan de libertad, deberes y dere- 
chos, a la par que con sus morbosas pro- 
pagandas pretenden destruir la titánica 
labor llevada a cabo por los hombres que 
en todo momento y ocasión están traba- 
jando a favor de la paz del viejo y nuevo 
continentes. 

Odian a la libertad y a los que la pro- 
pagan y defienden y al no poder impedir 
la propaganda y el que esta se arraigue 
cada día más apesar de todo y contra to- 
do, se entretienen en fomentar el fuego 
de la discordia, la confusión y la intriga 
para que las campañas bélicas, las suyas, 
adquieran estado de conciencia en el se- 
no de las masas populares e ignorantes 
del pueblo, fara que luego, una vez idio- 
tizada esta masa, lanzarla, en el momento 
propicio, por la pendiente del crimen co- 
lectivo denominado guerra, en nombre de 
la civilización los unos, los otros, como 
por ejemplo Mussolini, que invoca la ne- 
cesidad de una mayor expansión de sus 
dominios y el decidido apoyo que viene 
prestando y dice prestar, al Pontífice Ro- 
mano, y los demás en nombre de los in- 
tereses creados, que son logs de la alta 
burguesía, todo lo cual lo Jlevan a cabo 
los unos y los otros, convencidos como 
están, de que a las masas populares de 
este O aquel pueblo, sólo se les puede do- 
minar y oprimir, sujetándolos al yugo de 
la ignorancia y la bestialidad sin freno. 

De ahí, que mientras los obreros ma- 
nuales e intelectuales que militan en la 
extrema izquierda del liberalismo, están 
haciendo esfuerzos titánicos para conso- 
lidar la paz en el mundo, la clase guber- 
namental, reaccionaria y capitalista de 
Norte América, destina la 
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go”. 

Ya lo hemos dicho en varias ocasiones 
y lo repetimos en lo sucesivo, en lo que 
a España se refiere, y mal que le pese al 
canflinflero, e hijo de una gran siete 
que lo pan con queso de Primero de Rive- 
ra, aún quedan hombres de “pelo en pe- 
cho” — como dijo una vez el camarada 
Antilli contestando a Gilimon, — que lo 
mismo pueden darles una lección de filo- 
sofía que una pateadura en la boca del es- 
tómago. ; 

Corre aún por las venas de los quijo- 
tes y luchadores de siempre sangre de 
aquellos inmortales hermanos nuestros, 
que un día supieron en la inmortal. Fran- 
cia, llevar a cabo una revolución para le- 
garnos los “Derechos del Hombre”, como 
asímismo en nuestro fuero interno senti- 
mos vibrar las voces de ultratumba de 
aquellos liberales españoles de pura cepa 
que se llamaron Conde de Aranda y Ra- 
fael de Riego, como tenemos gravada en 
nuestra mente y corazón el recuerdo de 
aquellos héroes de la independencia Ar- 
gentina, llamados San Martín, Lavalle, 
Brown y otros, como asímismo jamás po- 
dremos olvidar a aquellos teorizantes y 
practicantes de un ideal que tienda a 
emancipar la conciencia de los seres hu- 


manos sin distinción de rayas y colores, y 


como lo fueron los Kropotkins, Bakuni- 
nes, A. Loreno, Reclús, Malatesta, R. 
Mella y otros tantos y tantos cantores de 
la libertad política, económica y religiosa. 

En nuestro optimismo, nos proponemos 
demostrar que cuando un pueblo cuenta 
con un puñado de honvbres, pocos o mu- 
chos, que saben recordar a los que un día 
supieron derramar su sangre y perder su 
propia vida, en holocausto de la libertad, 
no es posible que perezca en medio de una 
total y vergonzosa indiferencia, sino que 
por lo contrario; tenemos plena confianza 
en que en un día no lejano, sabrá llevar 
a Cabo una gesta heroica que plasmará 
en una revolución improvisada o calcula: 
da, pero que tendrá la virtualidad de de- 
rrumbar el actual régimen oprobioso que 
sufrimos, para dar paso a las máximas 
¡aspiraciones .de las masas populares se- 
,dientos de vengar los agravios que se nos 
! vienen infiriendo. s 
"— ¡Juventud, pueblo irredento; hay que 
romper, con ete silencio imÉpuesto más que 
por la fuerza de la tiranía imperante, por 
¡nuestra propia cobardía tanto individual 
Psomo colectiva! 

Pensad que hemos callado y sufrido de- 
masiado, y que tenemos el deber de ha- 
blar con voz de trueno hasta que nos 
oigan los que están adormecidos sin ló- 
gica ni razón; nuestras palabras han de 
ser algo así como una loca ametralladora 
disparando continuamente hasta perforar 
la base del cráneo de los que no sienten 
ni conciben, y todo cuanto no podamos*ex- 
presar en este inquisitivo país de los hom- 
bres, que no saben lo que es y «significa la 
“psicología experimental” ocupan la Al- 
caldía de una ciudad de un 1.000.000 y 
pico de habitantes, lo debemos de decir 
desde las hospitalarias columnas de la 
prensa extranjera sabemos que nuestros 
hermanos de lucha y dolor, están siempre 
dispuestos a prestarnos la solidaridad y 
el apoyo moral, en una palabra; hemos 
de procurar por todos los medios que nos 
sea posible, infundir valor y confianza a 
la juventud actual, hiriéndola en sus pro- 
pios sentimientos, avergonzándola, agitán- 
dola en todos los sentidos, echándole en 
cara el horrendo crimen que está come- 
tiendo con su cómodo y cobarde silencio. 

Hemos de sacar a fuerza de rebencazos, 
patadas o como sea, a la paralítica juven- 
tud de los antros de corrupción y de vicio 
en que hoy se desenvuelve, diciéndole: 
“Juventud, tu misión está en la calle, fo- 
mentando la agitación y la revuelta, pro- 
vocando tumultos y encendiendo los pe- 
chos con el fuego del entusiasmo para que 
la llama resplandeciente de la revolución 
se precipite y extienda por doquier a ma- 
nera de lava vengadora. 

Bien es verdad que como hombres y 
españoles estamos oprimidos, vejados y 
escarnecidos, pero tampoco es menos 
cierto que si nos revistiéramos de valor 
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y un poco más de constancia, si por un 
momento supiéramos prescindir de nues- 
tros puntos de vista políticos, económicos 
y sociológicos, para darnos cuenta del am- 
biente que nos rodea y lo que la realidad 
nos aconseja, correrílamos como un solo 
hombre, a fomentar la necesidad perento- 
ria de construir un sólido bloque amasado ; 
con todo el material disperso, que en sí 
representan los hombres que aman el pro- 
greso, el derecho y la libertad de los pue- 
blos. , 

Somos hombres de trabajo, de paz, amor. 
y tolerancia, sabemos que las ideas sólo | 
se deben de combatir con ideas, sabemos . 
que el respeto a la vida humana es uno. 
de los valores más apreciados para nos-| 
otros, sabemos que la violencia sólo en-¡ 
carna otra violencia, y que el odio y la . 
venganza no tienen cabida en nuestro pa-. 
trimonio ideológico, pero también sabemos | 
que: hay momentos excepcionales en la, 
vida de los hombres y los pueblos, que el ¡ 
odio pasa a la categoría de excelsa, vir- 
tud y la venganza uno de los más aprecia- 
dos amores. | 

Pués bien; en este país, en esta España | 
tal y conforme hoy se desenvuelve y en la 
forma que somos tratados la mayoría de 
los españoles, no cabe otra cosa que fomen- | 
tar la insurrección, la rebeldía y la desobe- 
diencia, hasta conseguir envenenar a las 
conciencias con el odio y el espíritu de 
venganza, lo cual se puede conseguir me- 
diante un credo cerrado como aquel que 
escribió para los niños de las Escuelas del 
Estado, aquel famoso general japonés lla- 
mado Hoyama, con cuyo método consiguió 
enfurecer al pueblo, y por primera vez en 
la historia, pudo derrotar al coloso, al mi- 
serable Nicolás 11, Zar y Rey de todas las 
Rusias, y Príncipe de las máximas tortu- 
ras que allá, en las estepas siberianas ha- 
cía aplicar a sus súbditos por el más fútil 
pretexto. 

Asimismo nosotros, debemos de odiar y 
enseñar a nuestros hijos a que sepan odiar 
profundamente a los detentadores de la li- 
bertad y guiados por el odio vengar a los 
que hoy son víctimas de las dentelladas | 
de los tiranos. > 

Hemos de esgrimir constantemente la pi- 
queta demoledora, en donde sea y como 
sea, no podemos ni debemos de tener en 
cuenta la pureza de nuestras particularida- 
des; hemos de sacrificar si es preciso, una 
parte de nuestra particular ideología en 
aras del bien y la libertad común, pero 
sin estacionarnos ni mucho menos confor- 
marnos con las ventajas que podamos con- 
quistar en los momentos en que nuestra 
actuación muy leal y sincera que sea, sólo 
la podemos aceptar como un medio transi- 
torio a la máxima finalidad a que deben 
de aspirar los espíritus selectos, cantores 
de la libertad sin patria, religión y amos. 

Nosotros hemos sentido por nuestros 
propios oídos, como señores que ostentan 
el cargo de concejal: “Que había que de- 
clarar la guerra sin cuartel a los! hombres 
del llamado antiguo régimen, y de un mo- 
do particular a los anarquistas, sindicalis- 
tas, comunistas, masones, socialistas y re- 
publicanos”. ¿Qué quiere decir esto? ¿Cuá- 
les son los propósitos y las intenciones que l 
les guían? ¿Bajo qué normas trabajan el 
Rey, Primo de Rivera y sus lacayos? Fá- 
cil es adivinarlo; en nuestro concepto tra- 
bajan al amparo de las mormas que les dic- 
ta el Papado y los jesuítas de la poderosa 
Compañía de Jesús. ; 

Pues bien; si esto es una triste realidad: 
¿Qué hacen estos núcleos afines entreteni- 
dos en la lucha por separado, en el más soy 
yo que tú, sabiendo que la libertad está se- 
cuestrada y que sólo los hombres de es- 
píritu liberal la pueden libertar? 

O se hace un esfuerzo supremo en con- 
junto para conquistar la libertad perdida, 
o nos conformamos con nuestras luchas fra- 
tricidas y miserias, pero viviendo en la más 
vergonzosa e irritante esclavitud. 

Nosotros que amamos a la libertad y aún 
no nos hemos cansado de luchar, decimos: 
que queremos ser libres, es por ello que 
propagamos el odio y la venganza hasta 
tanto no sea de nuevo reconquistada la 
libertad. 


Germen. 
Barcelona 20 Febrero de 1927. 3 





De O OE O OO PO y? 
La virtud doctrina 

Poseer las nociones, más o menos exac- 
tas de la justicia y no practicarlas; cono- 
cer la verdad, más o menos, en su entera 
proporción de su relatividad — ya que la 
verdad es relativa — y no expresarla y 
no exponerla, conforme a nuestro deber; 
lógicamente constituye, tanto del punto 
de vista moral, como asimismo de lo éti- 
co y de lo ideológico, una carencia de 
virtud doctrinaria. 

Ateniéndonos a la concepción lógica de 
las deduciones doctrinarias, como lo han 
probado algunas eminencias, de alto va- 
lor sociólogo, en escudriñaciones hechas 
en su mayor desahogo de miedios deprimen- 
tes; el error consiste precisamente — en 
lo que atañe a los principios anarquis- 
tas — mo tanto, en saber distinguir lo ma- 
lo de lo bueno, lo injusto de lo justo; no 


tanto en saber distinguir lo verdadero de 
lo falso; sino en conocer el mal y no evi- 
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tarlo. o por lo menos pugnar por evitarlo 
en lo posible; conocer el justo valor del 
medio y no vivirlo y no actuarlo... he ahí 
precisamente el error. 

¿Y queréis error mayor que este caso, 
que no saber rectificar nuestros propios 
yerros? 

Consiguientemente, somos en último tér- 
mino, por así decirlo CONSENCIENTES 
en el mal, como lo prueba el hecho y no 
el pensamiento. 

No digo que esto sea enteramente, una 
norma, de sensatez, de comprensión, de 
consecuencia anarquista, estimo, que de- 
bía de serlo, ya que ello es, como el de 
los medios, como el de los hechos: la 
complementación doctrinaria. 

Y no son sólo éstos casos los que mu- 
chas veces, nos tornan refractarios a nues- 
tros propios pensamientos. 

Día tras día, surge la constatación, de 
que no hemos sabido interpretar nuestro 
propio deber, de opositores a éste delesna- 
ble orden social; que deprime, flagela y 
extenúa la existencia de la humanidad: 
este orden social, en el cual, no ya nues- 
tra propia existencia, depende enteramen- 
te, del favor que nos conceden los poderes 
coercitivos. 

O de haberlo interpretado, lo es insuf- 
cientemente. Se nos objetará acaso, que, 
ello es inherente a este consorcio imcivil? 
¿Qué ello es un efecto y no una causa? No 
digo que no lo sea. Pero ello no justifica 
a los que comprendiendo el mal (la injus- 
tícia) se someten al imperativo categóri- 
co de lo vulgar; a los que se adaptan a me- 
dios negativos; o a los que viven de obs- 
tracciones filosóficas, hasta se nos objeta 
que fuera de esa norma de conducta, to- 
do es dictatorial, todo es impositivo, todo 
tiende a las estrecheses de lo uniforme. 
¡Oh amigo! no hay que confundir el de- 
ber con convencionalismos, que por esos 


medios deprimentes, la burguesía llegaría 


a justificar su existencia y todos los parti- 
darios de este detestable régimen social, 
con justificado derecho llegarían a califi- 
carnos de impositores malvados. 

Más aún. 

A menudo habíamos crefdo, oponer a 
un mundo social, roído en sus propias ba- 
ses, que día a día, caduca más y más; 
idealismos trascendentes, ligado a una mo- 
ral superior, que, elevara a ésta mísera 
criatura, a la categoría de humano; nos 
ofrecíamos asimismo como un espejo don- 
de se reflejaran aquellos mobles ideales y 
a poco nos encontramos que ni aún he- 
mos podido desprendernos del atávico pre- 
juicio que pugna constantemente por la- 
brarse una egoísta personalidad. 

Situaciones análogas a pps trepaderos 
políticos, las hay por todas partes. 

Hay quien manda y quien obedece. 

Por donde quiera los exclusivismos sec- 
tarios, los capillismos maldientes, que nie- 
gan la anarquía, los cotos dogmatizados, 
que castran la acción revolucionaria de 
nuestros militantes, o no son lo bastante 
fructífero como se espera y se precisa: Cco- 
mo debía de serlo. 

He aquí que hay carencia de indepen- . 
dencia individual y colectiva. 

Se vive de reflejos ficticios. 

Quien no sea un OBSECUENTE. 

QUIEN PIENSE  DESINTERESADA- 
MENTE, ESCUETAMENTE, LIBREMEN- 
TE, despojando su criterio de todo parti- 
cularismo dogmático, que logre desembara- 
zarse, de las ligaduras con que se ata y se 
esteriliza el ignoro fanático; admitiría con 
nosotros que, no son estas actitudes ni es- 
tos procedimientos, ya que 'ellas hacen 
auto — negación de la virtud doctrinaria 
y anarquista, que no es lo mejor' que enca- 
ja frente a la hora actual; frente a las 
dictaduras y reacciones imperialistas, re- 
publicanas y democráticas; frente a la cri- 
sis moral e interpretativa, que impera en 
nuestros medios; frente a la carencia de 
vitalidad, impulsiva y revolucionaria y 
frente también, a la necesidad que hay de 
volver por los sanos principios del ideal. 

Que cada uno vuelva por los fueros de 
la verdad y de la justicia; que cada uno 
reivindique su propia libertad, su propia 
autonomía, lo está pidiendo a gritos esta 
hora de claudicaciones, de deserciones, de 
traiciones, de delaciones, de supeditacio- 
nes; lo exigen las reacciones; lo exige 
nuestra propia condición de parias, de 
siervos; lo exige también la humanidad 
y la virtud de nuestro ideal. Este ideal 
trás del cual corremos presurosos en bus- 
ca de su último peldaño. Y en la búsqueda 
de su realización, no es menester que nos 
vaciemos en palabras vanales, si en el fon- 
do hemos de ser infieles a nuestro pro- 
pio sentir y pensar — amigos — bien lo 
dice aquella locución latina FACTA- NON 
VERBA. . 

Si los hechos no son la demostración 
tangible del pensamiento, que expresamos 
por medio de la gesticulación de la pala- 
bra; es obvio, que blasonemos de abnega- 
dos, de prosélitoz luchadores. Solo la vo- 
luntad creadora puesta al tanto de nues- 
tros actos, de nuestro sentir, de nuestro 
pensar, es lo único que posee el ingénito 
poder de desregazarnos del movimiento 
actual. Por lo demás será inútil, que bus- 
quemos redentores, si el ideal anarquista 
no tiene la suficiente virtud de redimir- 
nos. 

Jesús Montoya 

Tucumán, Febrero 1927. 
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Carpinteros y Ebanistas 


Colindando con los propósitos de la cons- 
titución de un sindicato unico, que agrupe 
a todos los obreros de la madera; se nos 
presenta como una cuestión previa e inme- 
diata el hacer que termine la deplorable 
situación en que hoy están colocados los 
compañeros carpinteros y ebanistas con 
motivo de la ruptura de relaciones entre 
estos dos sindicatos de la industria; y que 
casi diariamente da lugar a cuestiones de 
fuerza entre los personales. 

En base de esto, y otras múltiples ra- 
zones, la extraviada resolución que se to- 
mara en un mal momento y que hoy la ex- 
perimentan todos los agremiados de estas 
dos organizaciones, debe ser combatida y 
anulada por el esfuerzo y la voluntad de 
los que sentimos la necesidad de aunar 
fuerzas y concentrar energías; parar la 
empeñada lucha contra la opresión de la 
burguesía. 

Sin hacer consideracioneg teóricas. acer- 
ca de este estado de cosas, por bastar so- 
lamente con la realiñad de los hechos y la 
experiencia, para reconocer los erroreg co- 
metidos, siempre de que exista el buen 
sentido, se comprenderá que esta tirantez 
y enemistad entre dos organismos. de la 
misma industria y que luchan más o me- 
nos por un mismo objetivo, no hace más 
que malograr la buena marcha de la or- 
ganización, trabándonos en la acción con 
procedimientos sectarios que no conducen 
a nada, y entorpecen más que otra cosa el 
desenvolvimiento y el buen curso de la 
actividad, originándose con ello la desmo- 
ralización y un resquebrajamiento en el 
ánimo de nuestros asociados .. 

Es hora ya de acabar con este mal ver- 
gonzoso, es hora de que se termine con 
esta cuestión de fuerza entre ambas orga- 
nizaciones, y se libre al asociado, en cual- 
quier taller que trabaje a militar en el gre- 
mio que el desea, de lo contrario seguire- 
mos sintiendo las consecuencias de esta 
morbosa y antieorganizadora resolución. 

Urge pues, que en todos los talleres los 
camaradas carpinteros y ebanistas propa- 
guen y sostengan la necesidad y el deber 
de que se entablen nuevamente las rela- 
ciones y si es posible concertarlas en for- 
ma más amplias que en otra oportunidad 
mejor, hay que concretar una mayor y más 
perfecta ligazón, de tal suerte que nos per- 
mita aventajarnos frente a la clase patro- 
nal, y salir juntos a conquistar nuestras 
legítimas aspiraciones, sobre todo en es- 
tos momentos en que nuestras condiciones 
de trabajo se empeoran visiblemente. 

Si estas consideraciones son tenidas en 
cuenta y se ponen en práctica habremos 
abierto una gran brecha y una deseembo- 
cadura cuyo cauce será indiscutiblemente 
más benéfico para los intereses de la or- 
ganización. 


Josá Daluz 


Donaciones para la 
biblioteca 


Recibimos del camarada Manuel Do- 
mínguez los siguientes libros para nuestra 
biblioteca local: 

Las frisiones; El apoyo mutuo (2 to- 
mos); Campos, Fábricas y Talleres; Tiermn- 
po Nuevos; La conquista del Pan, la gran 
huelga (2 tomos); El Arroyo, Mis explora- 
ciones por América; Evolución y Revolu- 
ción; El Hombre Nuevo; Revolución Cris- 
tiana; La Sociedad Moribunda y La Anar- 
quía; y La Tiranía del Frac. 


La Comisión de propaganda y Biblio- 
teca, no puede menos que agradecer al ca- 
marada Domínguez por su acción desinte- 
resada, en bien de la cultura e ilustración 
popular. Para muchos que creen ser de 
un espíritu superiores tienen en Sl' 
der cantidades de libros que nadie más 
que ellos leen, esta donación les dejará 
entrever que en ninguna parte mejor que 
en una biblioteca es donde los libros en- 
carnan la aspiración de sus autores en di- 
íundir sus doctrinas, pues allí son leídos 
por una cantidad considerable de comp: 
ñeros ávidos de profundizar log problemas 
sociales y adquirir un mayor conocimien- 
to literario y científico. 

Esperamos que como el camarada Do- 
mínguez, haya entre nuestros lectores mi- 
chos que lo imiten, haciendo donación de 
sus libros en bien de la propaganda y del 
engrandecimiento de nuestra Biblioteca. 





Nota. — Nuestra Biblioteca permanece 
atendida todos los días desde las 18 a las 
20 horas y en ella pueden retirar libros, 
todos sin distinción, sean o no socios. 
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“  ..Los golpes repercuten sor- 
damente, castigan, desgarran, rom- 
pen las espaldas y las nucas. Se 
siente el erujido de los huesos. 
Caen. En la obscuridad-se les adi- 
vina removiéndose todavía en la 
fosa. Las palas cavan el suelo. Sal- 
tan los terrones. Y se oye de la 
fosa, entre el ruido de la tierra que 
cae, una súplica ahogada; “Yo vi- 
vo todavía?”. 


HENRI BARBUSE. 
““Los Verdugos””. 





L de 
GRAN 





Mayo 


MITIN 


Organizado por los gre- 
mios autónomos de la Ca- 
pital, y con la adhesión de 

las agrupaciones anar 

quistas. 


EN EL 


Parque de los Patricios 


RIOJA y 


CASEROS 


a las 15 horas 


Oredores: 
En Castellano: 
qué, 


R. González Pacheco, E. Ro- 


M. Ramos, Daniel Do- 


minguez y J, Garcia Giménez, 
En Italiano, Aldo Aguzzi 
En aleman: B. Mozart 


Eu Ruso: 


Anatol Gorelik PA 





Movimiento Gremial 


Libertad o sujección 


No pueden durar en esta forma las con- 
diciones internas actualmente en los talle- 
res; hay que reaccionar. 


Esta objeción es para todos principal- 
mente para aquellos que piensan. Cuando 
se acepta el sacrificio y la obediencia en 
bien del Capital creyendo que estos les be- 
neficiarán — algún día — al ver el desgas- 
te físico vuestro y que os pagaran con 
abundancia por los males recogidos a con- 
secuencia de la ruda faena. 


Pero para todos aquellos que han segui- 
do esta norma de conducta en creer que 
serían recompensados — algún día — por 
el capitalismo o el Estado han sido decep- 
cionados completamente al comprobar el 
fin arribado. 

Pero estas consecuencias que jamás ha 
sido bastante eficaz para la masa obrera 
puesto que nunca tuvo preocupación o 
pensaron por su situación económica y so- 
cial. 

Cuando el productor empieza a hacerse 
paso en su mente y analiza su situación 
frente a la lucha para ganar el sustento de 
su hogar o por el pan cotidiano se pre- 
ocupa en mancomunar su fuerza moral y 
material. 

—Es decir a asociarse con sus commpa- 
fieros del gremio. Cuando tal cosa se pro- 
duce en las masas obreras es cuando el 
Estado y el capital ve un peligro eminente 


ly busca en el menor tiempo posible de 


distraer o desviar tu pensamiento creando 
para estos un fanatismo en los diversos 
juegos que ha creado o fomentando otras 
novedades para evitar de que el pueblo 
piense y se preocupe por su situación eco- 
nómica y social. 


Es de pensar que los obreros no quieran 
poseer parte de las riquezas producidas 
por ellos, por pocas instrucciones que ten- 
gan no dejarían de comprender que su 
situación durante todo el período de tu 
existencia te obliga moralmente a pensar 
para el tiempo en que tu vejez oO. por un 
accidente del trabajo no puedas responder 
a las avarientas exigencias del capital y 
veriaste completamente decepcionado y pro- 


viene precisamente del vacío que nos ha-! 


cen en la actualidad en el gremio compues- 
to por hombrea o obreros mejor dicho que 
velan justamente por el derecho a vivir y 
a trabajar mientras tu estado físico lo per- 
mita. 


El Estado — secundado por los políti- ' 


cos en general y el Capital busca tu des- 


viación en este pensamiento procurando 
hacerte creer la necesidad de su existen- | 


cía y que se preocupa de tí por la protec- 


“| ción a la vejez de la clase obrera. 


El asalariado comprende tal inicua ma- 


niobra y sabe que en todas las promesas 
vertidas en las tribunas y pasquines po- ' 


líticos por el Estado o patrono no lo ali- 
via en nada sino que sigue viendo que es 
el eterno estropajos de estos y está conde- 
nado a seguir siendo explotada todo su vi- 
da. ¡Salvo que viniera una revolución so- 
cial! 

El burgués estudia continuamente tu s' 
tuación económica y tu carácter; en el 


> 


| 
naza del despido del taller o fábrica para 
que por este medio combatirlo en su ca: 


primer caso procura que tu situación sea 
precaria para que te encuentres en la mi- 
seria y dominado por este pesar te en- 
cuentres subyugado a las avarientas exi- 
gencias del patrono, ligado a esto siempre 
con su soberbia y amenazantes actitudes 
pretende que tu carácter sea sumiso — de 
esto se desprende que el quiere que seas 
inteligente en los trabajos manuales pero 
que no seas ni pienses en el estudio de tu 
plano societario. 

El arma empleada por la burguesía pa- 
ra los que piensan es justamente la ame- 


rácter que lo obliga moralmente a estudiar 
por su situación económica y social den- 
tro de la clase trabajadora. 


Ho aquí el dilema para los indiferentes 
que temiendo a la amenazante arma y 8o- 
berbia actitud de los búrgueses no concu- 
rren a nuestros llamados. Temiendo a 
estas represalías es tejer las propias ca- 
denas de su esclavitud.. 

Para el que tiene definida la incógnita 
del problema social pues le queda aún otra 
y es la de ser consecuente con sus pro- 
pias convicciones por su emancipación. 


RECORRIDO POR LOS TALLERES— 


Casa Colven — El Cano 3760 

Este personal reunido en secretaría por 
asuntos internos del taller e interpretando 
el valor de sostener la organización fren- 
te al burgués después de una amplía y. so- 
lidarias demostraciones resolvió tomar las 
siguientes reoluciones: 

Que todo obrero que ingrese en el taller 
deberá ser socio del gremio. Por renun- 
cia del compañero delegado se nombra a 
un compañero que trabajara por el engran- 
decimiento del gremio. 
| Bien así siempre firme y fuerte sin des- 
mayar en sostener las resoluciones toma- 
É 
| 
1 





+ Félix Royal — Tronador 2135 


Citado este personal por haber sido en- 
terado en nuestra secretaría de que el 
burgués acostumbra*a despedir a los obre- 
ros sin pagarles sus haberes. 

De este personal no concurrió ninguno 
| vivirán o comerán sin dinero; qué suerte 
' que tienen. / 

Ojo para los compañeros de este taller 





Gutiérrez y Nazca 


Citado este personal por causa que el 
burgués no paga a los obreros. 

Ed 

No concurrió ninguno ¿tal vez se haya 
acostumbrado a no comer estos obreros? 


¡Guarda con Triunvirato! 


Casa La Cava — Nicaragua 5538 


Citado nuevamente este personal no con- 
currió nadie. » 

No os hagáis los tontos, pensad que ca- 
da vez que os negáis venir a nuestro lla- 
mado remacháis por vuestra propia volun-: 
tad la cadena de la esclavitud. 





Talleres que no han concurrido: 
Rondeau $566 — Pascual Mino — Los 


Patos 2556 — Rueda, Méjico 3675 — Giam- 
bonini, Corrientes 2516. 


Para terminar: 


Meses y meses transcurren y la pa- 
ciencia del hermano proletario espera 
aquellas dos horas de labor diaria que tu 
dejas para tu hermano que en la actuali- 
dad está desocupado, tu no piensas que 
esa disminución de horas de trabajo alí- 
via la situación económica de tu amigo, 
de tu compañero o hermano que ve justa- 
mente con él el ejército de desocupados 
que ambula de puerta en puerta rematán- 
dose para que le alquilen sus brazos, 


¿No lo ves? ¿Pues que tendrás delante 





de tus Ojos o dentro de tu, cerebro? ¿Ten- 
drás masa encefálica que te permita pen- 
sar en la ambisión y egoísmo? 


Creo que no será así, será que no a 
llegado a tu vista a tu pensamiento la 
necesidad de disminuir tus horas de tra- 
bajo ponte en el mismo lugar de un des- 
ocupado y analiza tu situación y entonces 
verías que sería muy necesario la dismi- 
nución de la jornada a seis horas diarias 
para que la burguesía ge viera en la obliga- 
ción de darte trabajo, piensa y si lo veis 
como nosotros dedicate a propagarlas pa- 
ra su pronta estabilidad.. 

Leed, meditad y no nos hagas oido de 
mercader. 





BALANCES 


ENERO 1927 


Entradas: 


Saldo del mes anterior ..... 
Por $800 estampillas cotizacio- 
nes de 1 peso cju. del nú- 
mero 22.301 al 23.100 ... ,, 
Por 200 estampillas, cotizacio- 
nes de 0.60 vendidas del nú- 
mero 2.801 al 3.000 ...... > 
Alquiler a Obreros en Calza- 
dog mes de Enero ....... $ 
Alquiler secretaría a Escobe- 
ros mes de Diciembre ... , 
A la A. A. Sembrando Flo- 
res alquiler de Octubre .. ,, 
A la Federación Italiana al- 
quiler de Enkro ......... » 
Luz de la función a benefi- 
cio del comité Pro boicott 
a “Crítica”, la noche del 29 
de Enero ...m........ooo.. 5 2.80 


$ 1.577.75 


800.— 


120.— 
30.— 


.10.— 


Total de entradas $ 2.560.55 


¡€qzPEEEAA <A 


Salidas: 
Por alquiler del local Loria 

númedo 1194 ............. $ 315.— 
Sueldo al cobrador mes de 

Enero ......... OO » 190.— 
Cotización al C. Pro Presos 

Sociales, FEnerO .....o....o. , 50.— 
Donación al C. Pro Pres 

Sociales, por asamblea ... ,, 50.— 
Luz del local mes Diciembre ,, m=.10 


Por 58 paquetes de direccio- 
nes para periódicos, a 0.12. ,, 6.95 
Porte pago al correo periódi- 


cos núm. 69 ...... eaoo > 10.51 
Gastos para citar personales 
durante el mes ......... ASP 6.— 


Utiles de limpieza del local . ,, 2.20 
Estampillas de Correo durante 





el mes ....... An OS > 1.— 
Gastos varios de secretaría, 
útiles y tranvías ........ as 10.15 
1000 cotizaciones a la biblio- 
teca social a 0.50 Cu. ... ,.  50.— 
Total salidas ...... $ 724.91 
Resumen: 
Entradas ..........- $ 2.560.55 
Salidas ............ » 724.91 
Total ....... mo... $ 1.835,64 


Saldo que pasa a Febrero 1927, 


Luis Crespo, Tesorero — F. A, Torti, 
A. Alvarez, Revisores de cuentas. 





FEBRERO 1927 


Entradas: 
Saldo del mes anterior 
Por 700 estampillas cotizacio- 
nes de $ 1 cju. vendidas del 
núm. 23.101 al 23.800 
Por 300 estampillas vendidas 
- a 0.60 cju. del número 3.001 


$ 1.385.64 


”»  700.— 





AMIA aa > ”»  180.— 
Alquiler de secretaría a Obre- 
ros en Calzados, Febrero .. ,, 30.— 
Alquiler a la A. A. “Sembran- 
do “Flores”, Noviembre ... », 10.— 
Total de entradas $ 2.755.64 
Salidas: e 
Alquiler del local Loria 1194 $  315.— 
Sueldo al cobrador, Febrero .. »  1W.— 
Por 5000 periódicos del gremio 
POIS ROI IGR DIOR IO AL JADO ROO VRIDRCIOD LRD EDURRA OR LLRIIRLROT ROPERO GAIDEN AL ACA 


FUNCION Y CONFERENCIA 
EL SABADO 30 DE ABRIL 


a las 21 horas 


en LORIA 1194 


A beneficio de lá Agrupación A. 
NUESTRA PALABRA 


Contribución Voluntaria 


cias por vuestros conceptos y voces de 
alientos, remitiremos paquetes. ¡Hasta 
pronto! . 


núm. 70 con una página 

más, intercalada .........- “= .» 247.50 
Cotización al C. Pro Presos 

Sociales, Febrero ....... OS 50.— 
Por luz del local mes Enero ,, 20.85 
Por 2000 tarjetas sindicales 

de talleres .......... E > 20.— 
Estampillas de Correo duran- 

te el mes ...... os $$ 10.— 


2000 manifiestos Pro Presos 
Ascaso Durriti y Jover e 8.— 
Gastos para citar - personales 


durante el mes ......-. eE l— 
Varios gastos de secretaría . ,, 7.80 
Por 1000 cotizaciones a la bi- y 

blioteca social a 0.0. cju. ,, 50.— 

Total de salidas $ 925.95 
Resumen: 
Entradas .......... $ 2.755.64 
AUN in EN 925.95 
EA $ 1.829,69 


Saldo que pasa al mes de Marzo 1927. 


Luciano Crespo: Tesorero — F. A. Tor- 
ti, A. Alvarez: Revisores de cuentas. 


Nota. — En er próximo número se pu- 
blicará el balance de nuestro último pic- 
nic. 


— HR 


Nueva Publicación 


“11 Pensiero” — Redacción Loria 1194 


Acaba de aparecer el 4.o número de este 
periódico Anarquista editado en Italiano, 
y no podemos menos que dedicarles (aun- 
que un poco tarde) nuestro más franco 
augurio para qué halle entre los trabaja- 
dores una sincera acogida. 

En sus números ya editados, por la ca- 
lidad y valor de sus artículos, nos dan la 
impresión de que una savia nueva nos for- 
tifica en nuestra ya un poco gastadas 
energías, haciéndonos sentir ¿inás llenos 
de fé, y menos solos en el luchar cuotidia- 
no. 

Publicaciones como “11 Pensiero” hacían 
falta en estos momentos de aplastamien- 
to entre el proletariado italiano, y he aquí 
que un claro ya ha sido llenado. 


Esperamos que sus fecundos colaborado- 
res y redactores hallen un ambiente favo- 
de los fines propuestos en esta “cruzada. 


CORREO DE REDACCION 


Germen (Barcelona). — Publicamos se- 
gunda correspondencia, para la primera no 
hay espacio, esperamos continuará remi- 
tiendo sus crónicas. Saludos. 


Carpinteros y Axos. (Pergamino) — Gra- 


J. Raneri (Rosario). — Va su artículo 
Agradecidos, salud. 

Juan Fernández (Rosario) — Por gu for- 
ma de escribir, ya nos formamos un jui- 
cio sobre lo que Vd. puede ger, es lame: 
table. Reflexione que todavía está a 
tiempo... O tome bromuro. 

A. O. P. (Capital) — No atendemos 
consultas de esa índole, en cualquier revis- 
ta o diario lo atenderán. 


AS 


NO OLVIDEIS A 
LOS PRESOS 
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